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P R E S E N T A C I Ó N 
Resulta evidente la actual idad y la preponderancia de las ideas del 
l iberalismo-capitalismo, m á x i m e tras el enorme fracaso de los distintos 
socia l i smos, marxistas o no . A m b a s soluciones, a pesar de su antago-
ni smo, partieron de principios filosóficos semejantes, y la existencia de 
los segundos se debió, en gran medida , a los excesos de los primeros, a 
los que superaron, después, en errores de todo tipo y, además , las for-
mulaciones técnicas que escogieron resultaron desacertadas. 
Y, a u n q u e marcharon en direcciones opuestas , al final no resulta 
extraño que con cierta facilidad confluyan ideológicamente y así, en-
contremos hoy pensadores marxistas d a n d o consistencia filosófica en 
distintos núcleos del pensamiento capitalista. 
La influencia de estas concepc iones material istas resulta m u c h o 
más extensa de lo que en principio podr ía creerse, l legando a instalar-
se sus distintos e lementos , de manera sutil pero real, en nuestras m a -
neras de entender la vida y en los planteamientos y en la búsqueda de 
las soluciones para los problemas de nuestra sociedad. N o es raro en-
contrar, en cualquier colectivo h u m a n o , a personas que valoran en 
m u y p o c o su l ibertad y su capac idad de iniciativa, esperándolo todo 
del E s t ado ; t ambién son frecuentes las actitudes, interesadas en unos 
casos, o conformistas en otros , que ven con la mayor natural idad las 
injusticias que acontecen a su alrededor, que encuentran normal que 
a unos les corresponda acumular cada vez más riqueza y más poder, 
mientras que a otros se les determina al gregarismo y a carecer de los 
medios impresc indibles para poder desarrollar su vida individual o 
colectiva de acuerdo con la d ignidad h u m a n a . 
La consideración de estos hechos nos ha a n i m a d o a examinar la re-
alidad social en que nos m o v e m o s y analizarla a la luz de la Doctr ina 
Social de la Iglesia. E s tud ia remos qué son las riquezas y su distr ibu-
ción, así c o m o las estructuras que intervienen en el proceso económi-
co y social. 
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I N T R O D U C C I Ó N 
El l ibro del Génes i s nos da a conocer que D i o s creó el m u n d o y 
todo lo que en él existe para servir al hombre , al que quiso hacer a su 
i m a g e n y semejanza , do tándo le así de una d ign idad eminente entre 
todos los demás seres de este m u n d o 1 . E n consecuencia, nadie puede 
manci l lar esa d ign idad , ni utilizar al h o m b r e en provecho prop io ; 
t a m p o c o se le p u e d e privar de participar de los bienes que precisa 
para su desarrollo. Es preciso convencerse, con todas sus consecuen-
cias, que nad ie , persona , g r u p o social o nac ión, tiene más derecho 
que los demás a una calidad de vida acorde con la d ignidad h u m a n a . 
N o obstante , debemos reconocer y aceptar que existen diferencias 
entre los hombres 2 ; la experiencia nos demuestra que son distintas las 
posibil idades de cada uno; que, de hecho, nacemos con diversa dota-
ción de talentos. Estas diferencias corresponden al plan de D i o s que, 
habiendo hecho a todos los hombres iguales en dignidad, también ha 
querido que , en s intonía con la d imensión social de nuestra naturale-
za, de a lguna manera , m u t u a m e n t e nos necesitemos, que cada uno re-
ciba de otro lo que necesite, y que quien d i sponga de bienes particula-
res, c o m u n i q u e sus beneficios a los que precisen de ellos 3 . 
Sin embargo , no se requiere m u c h o esfuerzo para constatar la exis-
tencia de manifiestas desigualdades, que llegan a ser escandalosas, en 
la dis tr ibución de las r iquezas 4 , que provocan graves consecuencias y 
que afectan a mil lones de hombres , const i tuyendo una abierta contra-
dicción con los deseos de D io s 5 . 
Estos desordenes son consecuencia del pecado del hombre , por ac-
ción u o m i s i ó n , en la esfera personal o en la v ida social, que , en un 
afán d e s m e d i d o de poseer y acumular bienes, a b a n d o n a normas éticas 
de orden natural. Las injusticias se denuncian, con claridad y firmeza, 
tanto en la Sagrada Escritura 6 , c o m o en los escritos de los Santos Pa-
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dres 7 y en el Magisterio de la Iglesia, especialmente desde el Conci l io 
Vaticano II , que ha s ido objeto de un estudio ampl io para la realiza-
ción de este trabajo, y al que haremos referencia y citaremos de forma 
permanente . 
Los efectos negativos de las injusticias sociales, que producen mi-
seria, dolor y tantas l imitaciones h u m a n a s , son m á s un p r o b l e m a de 
distribución que de disponibi l idad 8 . E n nuestros días, los bienes m a -
teriales a b u n d a n c o m o n u n c a y, sin e m b a r g o , según los expertos , las 
diferencias entre los hogares m á s ricos y los m á s pobres en los países 
industr ia l izados , t ienden a crecer 9 . Y lo m i s m o ocurre si ana l izamos 
las diferencias en el ámbi to internacional. 
Y n o es sólo que a b u n d e n los bienes materiales, s ino q u e a d e m á s 
existe la capacidad de hacerlos crecer hasta donde se precise. Los medios 
financieros son más que suficientes para llevar a cabo las inversiones 
requeridas . T a m b i é n se d i spone de la ciencia y de la técnica necesa-
rias para satisfacer las necesidades presentes y futuras de la h u m a n i -
d a d 1 0 . 
La justicia social no se circunscribe a la distr ibución de los bienes 
materiales, aunque éstos sean m u y importantes , s ino que su conteni-
do es m u c h o m á s a m p l i o ; qu ien pretendiera así reducirla, caería en 
pos ic iones material istas ; bien es verdad que , con m u c h a frecuencia, 
resultan imprescindibles para acceder a los d e m á s bienes, entre ellos 
los educativos, culturales e, incluso, los religiosos. 
Parece, pues , aconsejable afrontar las rectificaciones necesarias, en 
el ámbi to social e internacional, sobre todo de aquellas de carácter es-
tructural que, si están viciadas, producen s is temáticamente las injusti-
cias, conso l idan y mult ip l ican las d i ferenc ia s " . D e b e n ser revisados 
los pr incipios sociales q u e sean precisos, por inamovibles q u e parez-
can, todos aquellos que alteren la just icia y no estén de acuerdo con 
una antropología apropiada del ser h u m a n o . 
Pero no es suficiente con actuar sobre las estructuras; a la postre, y 
c o m o ya d i j imos anter iormente, el pecado se encuentra en la raíz de 
las s ituaciones injustas , y éste es, en sent ido prop io y pr imordia l , un 
acto voluntario que tiene su origen en la libertad del hombre ; sólo en 
sentido derivado y secundario es susceptible de aplicarse a las estruc-
turas y se puede hablar de «pecado social». El ego í smo anida en el in-
terior de todos los hombres , está af incado en su corazón y n o se avan-
zará si no se realiza una verdadera conversión de las mental idades y de 
los corazones 1 2 . 
H e m o s de estar seguros del éxito que se alcanzará si, guiados por la 
Luz y la Verdad, que están en Cristo , nos esforzamos en proponer las 
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reformas necesarias, sin ir contra nadie , a c o m p a ñ a d o s de cuantos lo 
deseen rectamente, en pro de la justicia y de que sea el h o m b r e , todo 
hombre , y por la sola condición de serlo, el centro y objetivo de la ac-
tividad política, social y económica . 
Los pr incipios de la Doc t r ina Social de la Iglesia son los únicos 
que verdaderamente l iberan y pueden hacer crecer al h o m b r e en su 
ser. L a Revelación, el Magis ter io y la asistencia especial del Espír i tu 
Santo avalan tal a f irmación. Al h o m b r e de fe no le cabe otra act i tud 
ante esos principios que, agradecerlos profundamente e intentar apli-
carlos 1 3 : a la vida concreta, al pensamiento y a los idearios políticos. 
N o estar íamos exentos de responsabi l idad si permi t ié ramos , con 
nuestras de jac iones , que perduren los sufr imientos de tantos h o m -
bres, o por las consecuencias que se deriven de que sean los part ida-
rios del o d i o de clase, o de las revoluciones, los que p r o m u e v a n la 
«restauración» de los derechos h u m a n o s conculcados. 
El trabajo que presento, no es una tesis de las más generalmente al 
uso, d e las que tienen c o m o objetivo analizar en pro fundidad un as-
pecto doctr inal , mora l , etc. , en sí m i s m o o en a lgún autor concreto. 
Se trata, m á s bien, de un trabajo que se p r o p o n e estudiar, de forma 
amplia , el desarrollo del hecho socio-económico, especialmente desde 
el siglo X V I I I , fijando la atención en las estructuras que se vienen 
o c u p a n d o de la distribución de las riquezas y, de forma más señalada, 
en la empresa tal c o m o hoy está presente en la sociedad, así c o m o en 
las relaciones entre el capital y el trabajo. 
N o s pareció interesante abordar el proyecto, a pesar de la ampl i tud 
del temario , y ante el riesgo de una necesaria generalización en algu-
nas de sus cuest iones. Se trata de exponer los puntos esenciales de la 
Doc t r ina Social de la Iglesia en relación con la dis tr ibución de la ri-
queza, y poner d e manif ies to , con claridad, aquel los aspectos de la 
vida real incompat ibles con una antropología cristiana y con el querer 
de D i o s . Y t o d o ello, con la intención de hacer una modes ta aporta-
ción en la mejora de la distr ibución de la riqueza de nueva creación, 
en la a rmonía y confluencia entre los intereses del trabajo y el capital, 
y en que el h o m b r e , al trabajar, pueda crecer en su ser c o m o persona. 
T o d o el trabajo está inspirado en el Magisterio de la Iglesia, princi-
palmente en el p r o m u l g a d o a partir del Conci l io Vaticano II, y se ha 
prestado especial atención al de Juan Pablo II. H e utilizado tanto los 
grandes d o c u m e n t o s , c o m o aquellos otros de menor entidad, a partir 
del 15 de mayo de 1891 y hasta nuestros días, así c o m o las interven-
ciones de los Pontífices en discursos, homilías , palabras en las audien-
cias o en el rezo del «Ángelus», etc., de cuya investigación y selección 
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m e o c u p é en la Tesis de Licenciatura, que presenté el a ñ o pa sado en 
esta m i s m a Universidad. 
Anal izamos la transformación socio-económica que supuso la apa-
rición del individual ismo liberal y su desarrollo posterior, así c o m o las 
reacciones que se produjeron a sus excesos, con el nacimiento del m o -
vimiento socialista y las respuestas en el ámbi to católico. 
Después de sopesar la caída de los sistemas del social i smo real en el 
este europeo y ante el hecho de la «victoria» del capital i smo sobre su 
opositor , nos p reguntamos acerca de la v iabi l idad de este s i s tema 
c o m o inspirador de la estructuración socio-económica , sus e lementos 
compatibles e incompatibles con la fe de la Iglesia. 
El acierto en la elección de un s i s tema e c o n ó m i c o y de organiza-
ción social, no tiene por qué estar entre el capital ismo o el social ismo. 
A m b o s pensamientos desfiguran el ser natural del hombre y de la so-
ciedad que , pretendiendo erigirse en salvadores y dirigistas de ella, 
anulan, en gran medida , las comunidades naturales y los es tamentos 
intermedios de la organización social. La disyuntiva hay que resolver-
la eligiendo entre material ismo y h u m a n i s m o . 
U n a cosa es ser partidarios de la libertad, de la prop iedad privada, 
del m e r c a d o , de la iniciativa social y del beneficio c o m o pr incipios 
motores de la act ividad e c o n ó m i c a y, otra m u y dist inta , pretender 
constituirlos en valores absolutos o entronizarlos c o m o la gran pana-
cea, c o m o si fueran capaces, por sí m i s m o s , sin m á s , de t o d o el bien 
posible para la totalidad de los individuos de la sociedad. 
La libertad individual ha de ser solidaria y respetar la de los demás ; 
la prop iedad privada debe extenderse a todos ; no todo es susceptible 
de exponerse al mercado y, además , se precisará s iempre vigilar su 
func ionamiento para evitar su adulteración; la libre iniciativa ha de 
ser principio permanente de la actividad económica , pero a veces será 
preciso el est imularla y establecer un cierto control para alcanzar el 
bien c o m ú n . 
La producción, los beneficios y la competit ividad, s iendo metas lo-
ables y necesarias, no pueden constituirse en el único objetivo de la ac-
tividad económica , no deben sustituir la pr imacía que le corresponde 
al servicio que han de prestar a los c iudadanos. Además , es verdad que 
los beneficios constituyen una premisa esencial en todo el proceso eco-
nómico , pero deben ser distribuidos entre los que lo generan —capi ta l 
y t r aba jo—, y no puede verse en ello un ataque a la propiedad privada, 
sino más bien una exigencia de la justicia y de la condición humana . 
La Doctr ina Social de la Iglesia no constituye c o m o una tercera vía 
para la organización de la sociedad, c o m o vía media entre el capitalis-
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m o y el socia l i smo; se trata de unos principios esenciales para el h o m -
bre, constitutivos de su ser m á s esencial, que deben estar presentes en 
cualquier t ipo de solución para los problemas de la sociedad; y que los 
h o m b r e s habrán de tener s iempre en cuenta si quieren velar por su 
d ign idad y, de verdad, servir a todos sus semejantes. 
Los católicos, consecuentemente , tienen especial obl igación de co-
nocer bien esa doctr ina y de aplicarla a sus vidas y en la organización 
de la sociedad; no se trata de buscar soluciones católicas a los proble-
mas sociales, económicos y políticos, etc., s ino de encontrar caminos 
para una mayor justicia y hacerlos más h u m a n o s . 
Resulta imprescindible dar un nuevo paso hacia adelante en la re-
forma socio-económica , consistente en la superación de la ant inomia 
entre capital y trabajo, y para ello, hacer posible que el trabajo tenga 
voz y voto en la gestión de la empresa, y que se le reconozca una par-
ticipación en la prop iedad de la mi sma , de forma que , sin perjudicar 
los intereses de los que inicialmente ponen el capital, reconozca, a la 
vez, el hecho incuestionable del derecho que asiste a los que trabajan a 
participar en los beneficios que con su concurso se puedan producir. 
C A P Í T U L O I. Á M B I T O D E LA C R E A C I Ó N D E LA R I Q U E Z A 
E n este capítulo nos preguntaremos sobre lo que entendemos por 
riqueza y el m o d o de producirse ; escrutaremos la empresa, c o m o lu-
gar d o n d e normalmente se obtiene la riqueza, y analizaremos sus tres 
componente s básicos: el empresario, el capital y el trabajo. 
1 .1 . ¿Qué es y c ó m o se genera la riqueza? 
Sobre la riqueza se han d a d o muchas definiciones, variando según 
la perspect iva en la que se co loque el autor ; sin e m b a r g o , ent iendo 
que puede ser aceptada por una mayoría si aquí lo hacemos diciendo 
que la r iqueza no es otra cosa, a fin de cuentas , que el p r o d u c t o no 
c o n s u m i d o de la acción del h o m b r e sobre los bienes de la naturaleza. 
Es decir, se trata del resultado del trabajo del h o m b r e sobre la crea-
ción; es consecuencia del cumpl imiento por el h o m b r e del m a n d a t o 
que recibió de D i o s al entregarle la tierra para que la dominase con su 
trabajo y gozara de sus frutos 1 4 . 
O t r a pos ib le def inic ión, esta vez de forma descriptiva, podr ía ser 
así: las r iquezas son bienes de valor e c o n ó m i c o , externos al h o m b r e , 
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pose ídos d irectamente o , por lo m e n o s , a d i spos ic ión del h o m b r e , 
materiales o inmateriales (ciencia, tecnología, etc . ) , que contr ibuyen 
de un m o d o u otro a su bienestar. También los bienes de índole inma-
terial c o m o : el saber hacer, el arte, los conoc imientos , la ciencia, la 
tecnología, etc., son realmente consecuencia del trabajo y del esfuerzo 
del h o m b r e ; se trata de procesos acumulat ivos de experiencias y cono-
c imientos adquir idos al trabajar y t ransmit idos de padres a hi jos , de 
maestros a discípulos , de generación a generación. Por tanto, sí cabe 
decir con toda propiedad que las riquezas de cualquier t ipo proceden 
del trabajo h u m a n o sobre los bienes creados. 
Cualquier actividad h u m a n a tiene un valor económico . E n los pri-
meros t iempos de la vida del hombre sobre la tierra se trataba sólo de 
los frutos de la tierra, de la ganadería y de los peces de los mares ; 
pos ter iormente , t ambién de la agricultura. Pero enseguida aparecie-
ron los utensil ios, la e laboración de los productos , la extracción de 
minerales, las habil idades, los materiales, los saberes artesanales; t am-
bién empezaron a sentirse distintas necesidades en la vida del hombre 
que podían ser resueltas con la ayuda de otras personas. 
Surgieron los excedentes de productos en unos casos y las carencias 
en otros, que se resolvieron enseguida estableciendo los mercados , en 
los que , con el trueque pr imero, y después , mediante operaciones de 
c o m p r a y venta a través de m o n e d a s c o m o e lemento de c a m b i o . L a 
industr ia conjugará las riquezas naturales y el trabajo del h o m b r e , 
normalizará las producciones y aplicará nuevos s istemas que a u m e n -
tarán la producc ión y abaratará sus costes. Y así, podr í amos ir descri-
biendo el desarrollo de la economía , de los distintos m é t o d o s y técni-
cas para la producc ión de todo tipo de elementos, del comercio , de la 
expansión de los mercados y de los intercambios , de los instrumentos 
de cambio , de los medios financieros, la electrónica, los microproce-
sadores, la informática y la telemática, hasta nuestros días . 
E n el origen y el desarrollo de las distintas actividades económicas , 
está s iempre presente el hombre con su inteligencia, vo luntad y su es-
fuerzo, como sujeto eficiente y su verdadero artífice y creador 1''; se mani-
fiesta en ellas la grandeza y la d ignidad de la persona h u m a n a . Y estas 
actividades, en cualquiera de los distintos niveles requeridos, para que 
cumplan su verdadera mis ión y contenido e c o n ó m i c o , en el peor de 
los casos , deben servir para conseguir lo impresc indib le para vivir a 
los que en ellas trabajen. Pero lo normal será que con ellas se consigan 
tres objet ivos: en primer lugar, deberán servir para que alcancen una 
vida d igna todos los que part ic ipen en ella, así c o m o la de sus fami-
lias; en s e g u n d o lugar, deberán t ambién servir para colaborar en las 
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necesidades de las distintas comunidades sociales en que se encuadre 
la act ividad; y, en tercer lugar, también deberán ser ocasión de produ-
cir excedentes de nueva riqueza, que sirvan para promover y financiar 
nuevos proyectos económicos . O t r a cosa será a quiénes corresponden 
esos excedentes, pero de ello nos ocuparemos en el p róx imo capítulo. 
Estos proyectos y actividades, que pueden tener funciones de pro-
ducc ión , de extracción, de comerc io , de distr ibución y de prestación 
de t o d o t ipo de servicios — e n sus numerosís imas y crecientes posibi-
l idades, especialmente en nuestros d í a s — , desarrollados de una u otra 
forma, pero s iempre de manera opor tuna e inteligente y apl icando los 
medios adecuados en cada m o m e n t o , es lo que constituye la actividad 
empresarial . D e n t r o de las empresas , pues , es d o n d e normalmente se 
produce la nueva riqueza. 
Y, en esto consiste la economía , en que se vayan alcanzando los ob-
jetivos de satisfacer las necesidades de los hombres y de las sociedades 
a las que pertenecen; en que se produzcan rentas suficientes para que 
cada u n o de los miembros de la sociedad pueda vivir con la d ignidad 
personal que le corresponde y conseguir equipamientos sociales acor-
des con las neces idades de las c o m u n i d a d e s ; en producir excedentes 
en la creación de la riqueza, tanto en m a n o s de los particulares c o m o 
de las empresas , que permi tan emprender nuevos objet ivos y finan-
ciar proyectos que sirvan para el progreso de todos . 
El excedente de la r iqueza creada en las empresas está const i tuido 
por el neto resultante de descontar de los ingresos por las ventas efec-
tuadas los s iguientes conceptos : los costes de las materias y energías 
aplicadas en la fabricación, o los costes de la comercialización o distri-
bución efectuada, o los costes de los servicios prestados, según los ca-
sos ; los salarios y d e m á s gastos laborales ; los intereses de la finan-
ciación a jena utilizada en el negocio ; todos los gastos necesarios para 
el normal desarrollo de la actividad; las amortizaciones que exijan las 
inversiones efectuadas por la empresa , así c o m o las previsiones nece-
sarias para cubrir los riesgos a sumidos en el propio quehacer empresa-
rial, y t o d o ello de acuerdo con una política acertada de buen gestor 
empresaria l ; por ú l t imo, los impues to s devengados en el per iodo . 
Esto es lo que constituye el beneficio empresarial , o la renta residual, 
o c o m o de cualquier otra forma q u e se la quiera denominar , que re-
sulta de extraordinaria impor tanc i a para el desarrollo e c o n ó m i c o . 
Puede permanecer en la empresa c o m o reservas de uno u otro t ipo, 
favoreciendo así la expansión del negocio con nuevas inversiones y el 
desarrol lo de otros objet ivos , o ser d i s t r ibuido , en su tota l idad o en 
parte, en concepto de dividendos al capital. 
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Sobre el or igen de la t i tularidad actual de las r iquezas , no es un 
t ema q u e nos o c u p e en este trabajo , q u e d a excluido de nuestro p ro-
yecto; tan sólo comentaré — f u e r a de lo ya anunciado sobre la asigna-
ción de la r iqueza generada en las empresas , q u e será tratada en el 
p r ó x i m o c a p í t u l o — que , en la mayor ía de los casos , son fruto de la 
historia, en la que lógicamente concurrieron muchí s imas circunstan-
cias, m á s o m e n o s llamativas para el h o m b r e de hoy, pero que no inte-
resan demas iado en este m o m e n t o si cumplen con su comet ido social. 
Existen otros orígenes menos dignos — c u a n d o las riquezas tienen 
su procedencia en posiciones de ventaja indebida sobre los demás , en 
cualquiera de sus moda l idades , en el mercado o en los a ledaños del 
poder ; o aquellas otras que , sin ser ilegales, son fruto de meras especu-
laciones, q u e no aportan realmente nada o son s imples productos de 
ingenierías financieras que el s istema debería impedir, pues de hecho 
se producen con quebranto en los intereses de otros y, en todo caso, se 
trata de algo incorrecto que los Es tados deberían evitar de a lguna m a -
n e r a — y, en otros casos, la procedencia es aun peor y tota lmente in-
justa, cuando las riquezas son logradas por apropiación indebida de lo 
a jeno, adquir iendo especial gravedad si el hurto se hace sobre lo que 
corresponde a los de economía más débil, o se consigue sobre la nece-
s idad de los demás , o aquellas otras que proceden del desarrollo de ac-
tividades inmorales : drogas ; pornograf ía ; mercado de armas fuera de 
control; manipulac ión de las personas en cualquiera de sus posibil ida-
des: físicas, psíquicas o sobre su d ignidad ; negocios sobre la vida hu-
m a n a desde su concepción y hasta la muerte , etc. 
1.2. L a empresa 
C o m o sabemos , inicialmente todas las actividades h u m a n a s , y en-
tre ellas las de t ipo e c o n ó m i c o , se desarrol laban a título personal , es 
decir, existía un d u e ñ o , una cabeza que abarcaba la tota l idad de las 
responsabi l idades . Pero las exigencias q u e iban surg iendo en el pro-
gresivo desenvolvimiento de las actividades y de la e c o n o m í a , hicie-
ron necesarias nuevas figuras que facilitaran la resolución de los pro-
blemas que frecuentemente se presentaban, c o m o la conf luencia de 
necesidades o de intereses; o la neces idad de grandes capitales para 
acometer proyectos de mayor envergadura (la explotación minera pa-
rece q u e fue la primera actividad que requirió ese servicio); o la nece-
s idad de del imitar las dist intas responsabi l idades sobre un m i s m o 
proyecto , etc. Y así, se fueron buscando soluciones aprop iadas para 
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los dis t intos p rob lemas : aparecieron los gremios ; las cofradías ; las 
agrupaciones ; las comunidades y las mancomunidades ; las cooperati-
vas; las empresas , constituidas bajo forma de sociedades, en sus distin-
tas versiones: las l imitadas, las comanditarias , las anónimas , etc. 
E n el desarrol lo de la e c o n o m í a han tenido y tienen especial im-
por tanc ia las sociedades y, entre ellas, fundamenta lmente las anóni-
mas , que han resultado una figura imprescindible para la existencia de 
las empresas y para la estructura económica en libertad; dotadas con 
suficiente personal idad legal para realizar todo tipo de actos jurídicos, 
financieros y e c o n ó m i c o s ; han servido para aunar en su entorno re-
cursos de capital procedentes de distintas titularidades, con intención 
de hacer juntos uno mayor que fuera capaz de acometer proyectos de 
envergadura superior. 
E n base a las empresas se han desarrol lado estructuras adecuadas 
de producc ión , equipos de gobierno y de gestión eficaces; han logra-
do con juntar e lementos m u y variados en favor de un proyecto co-
m ú n . T a m b i é n se han const i tuido en instrumentos útilísimos para re-
solver los problemas de la sociedad y de los propios Estados . Entre sus 
logros m á s espectaculares , está la consecuc ión de abara tamientos de 
los costes de producc ión y de los servicios, la eficiencia en la gestión y 
la creación de riqueza. 
E n visión e c o n ó m i c a estricta, la teoría económica define a la e m -
presa c o m o un idad e c o n ó m i c a de producc ión , en contrapos ic ión de 
la u n i d a d e c o n ó m i c a de c o n s u m o , que es el ind iv iduo y la familia. 
U n a definición m á s descriptiva y clásica en cuanto al derecho vigente, 
está integrada por dist intos e lementos , que m á s o m e n o s viene a ser 
así: u n a u n i d a d a u t ó n o m a de producc ión ; q u e utiliza trabajo a jeno 
además del que desempeña el empresario; que produce para el merca-
do , no para el a u t o c o n s u m o ; desarrolla su actividad con á n i m o de lu-
cro; para desarrollar su c o m e t i d o cuenta con un capital ; expuesta al 
riesgo; su actividad se desarrolla presidida por el principio de la inno-
vac ión 1 6 . 
O t r a será la def inic ión que para la empresa p r o p o n d r e m o s en el 
capítulo siguiente, basada m á s en la centralidad que la persona h u m a -
na ha de ocupar en los objetivos y en los medios de la economía y de 
la empresa , y en el lugar que el trabajo subjetivo debe desempeñar en 
la empresa , así c o m o en el espíritu de servicio y en el principio de so-
lidaridad, que han de estar s iempre presentes en toda la actividad del 
hombre . 
N o hace falta decir que la empresa se inscribe en el s i s tema que 
suele des ignarse capitalista, si b ien, en mi op in ión , debería revisarse 
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esa adscripción, por otra que no sustente una carga histórica tan con-
testada. E n verdad que no están nada mal los términos que Juan Pablo 
II p r o p o n e , de economía de empresa, economía de mercado o simple-
mente de economía libré 1; también m e parece m á s adecuado u n o que 
emplea M . N o v a k de economía social de mercado iS. 
C o n las siguientes palabras se expresa J u a n Pablo II para valorar la 
mi s ión que c u m p l e n las empresas y el s i s tema e c o n ó m i c o q u e desa-
rrollan, en las que relucen los componentes y referencias a la persona 
h u m a n a , en cuanto que es ella la que lleva a cabo los proyectos e m -
presariales; por enc ima de cualquier otra cons iderac ión , la empresa 
m i s m a ha de ser concebida c o m o una c o m u n i d a d de personas ; y la 
persona h u m a n a es la que ha de estar en la finalidad del actuar econó-
mico y de las empresas : el servicio a las necesidades de los hombres : 
«Por lo demás, muchos bienes no pueden ser producidos de manera 
adecuada por un solo individuo, sino que exigen la colaboración de mu-
chos. Organizar ese esfuerzo productivo, programar su duración en el 
tiempo, procurar que corresponda de manera positiva a las necesidades 
que debe satisfacer, asumiendo los riesgos necesarios: todo esto es tam-
bién una fuente de riqueza en la sociedad actual. Así, se hace cada vez 
más evidente y determinante el papel del trabajo humano, disciplinado y 
creativo, y el de las capacidades de iniciativa y de espíritu emprendedor, 
como parte esencial del mismo trabajo". 
Dicho proceso, que pone concretamente de manifiesto una verdad 
sobre la persona, afirmada sin cesar por el cristianismo, debe ser mirado 
con atención y positivamente. En efecto, el principal recurso del hombre 
es, junto con la tierra, el hombre mismo. Es su inteligencia la que descu-
bre las potencialidades productivas de la tierra y de las múltiples modali-
dades con que se pueden satisfacer las necesidades humanas. Es un tra-
bajo disciplinado, en solidaria colaboración, el que permite la creación 
de comunidades de trabajo cada vez más amplias y seguras para llevar a 
cabo las transformación del ambiente natural y la del mismo ambiente 
humano. En ese proceso están implicadas importantes virtudes, como 
son la diligencia, la laboriosidad, la prudencia en asumir los riesgos razo-
nables, la fiabilidad y la lealtad en las relaciones interpersonales, la reso-
lución de ánimo en la ejecución de decisiones difíciles y dolorosas, pero 
necesarias para el trabajo común de la empresa y para hacer frente a los 
eventuales reveses de fortuna. 
La moderna economía de empresa comporta aspectos positivos, cuya 
raíz es la libertad de la persona, que se expresa en el campo económico y 
en otros campos. En efecto, la economía es un sector de la múltiple acti-
vidad humana, y en ella, como en todos los demás campos, es tan válido 
el derecho a la libertad como el deber de hacer uso responsable del mis-
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rao. Hay, además, diferencias específicas entre estas tendencias de la so-
ciedad moderna y las del pasado, incluso reciente. Si en otros tiempos el 
factor decisivo de la producción era la tierra y luego fue el capital, enten-
dido como conjunto masivo de maquinaria y de bienes instrumentales, 
hoy día el factor decisivo es cada vez más el hombre mismo, es decir su ca-
pacidad de conocimiento, que se pone de manifiesto mediante el saber 
científico y su capacidad de organización solidaria, así como la de intuir 
y satisfacer las necesidades de los demás» 2 0 . 
Los pr incipios éticos aplicables a la empresa , son los m i s m o s que 
deben regir para la economía y para los sistemas económicos , estudia-
dos en el capítulo pr imero de la tesis. La empresa habrá de tener m u y 
en cuenta, lógicamente, lo que constituye el nervio de toda la doctri-
na social d e la Iglesia, es decir, la correcta concepc ión de la persona 
h u m a n a 2 1 . A causa de su dignidad personal, el ser humano es siempre un 
valor en sí mismo y por sí mismo y como tal exige ser considerado y trata-
do. Y al contrario, jamás puede ser tratado y considerado como un objeto 
utilizable, un instrumento, una cosa 12. Será, pues , la antropología sub-
yacente en t o d o s is tema económico , así c o m o en cualquier empresa , 
el registro que los harán aceptables o repudiables 2 3 . 
N o basta, pues , que la empresa tenga más o m e n o s referencia éti-
cas en sus contenidos ; sólo será ética la empresa que su p u n t o de re-
ferencia esté ba sado en la d ign idad personal del ser h u m a n o , cuyo 
fundamento ú l t imo está en Dio s : la negación de Dios priva de su fun-
damento a la persona y, consiguientemente, la induce a organizar el or-
den social prescindiendo de la dignidad y responsabilidad de la persona 2- 4; 
todos los demás elementos que intervengan en la tarea que se desarro-
lle serán ins trumentos m á s o menos importantes , incluso imprescin-
dibles o básicos : las ganancias , la producc ión , el mercado , la libertad 
económica , etc. , pero s iempre estarán por detrás de lo único verdade-
ramente impor tante , que es el servicio al h o m b r e concreto y a todos 
los hombres . 
E n la realidad que conocemos c o m o empresa , hemos de distinguir 
bien sus dis t intos e lementos const i tut ivos , para así poder hacer un 
análisis eficaz sobre este instrumento imprescindible para la vida eco-
nómica . Segu idamente haremos una radiografía de los tres elementos 
básicos para su func ionamiento : el empresar io , q u e es el dir igente y 
planificador del proceso empresarial y, en m u c h o s casos, coincide con 
ser el autor de la idea a desarrollar, o el impulsor de un vigor nuevo a 
la empresa c u a n d o su estructura había languidecido; el capital, es de-
cir, los que han apor tado los bienes materiales necesarios para llevar a 
efecto el proyecto, normalmente suscribiendo las acciones puestas en 
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circulación en la const i tución o en sucesivas ampl iac iones por la em-
presa; y el trabajo , es decir los que ejecutan y p o n e n en m o v i m i e n t o 
todo el proceso de la empresa. 
1.3. El empresar io 
Por empresar io hay q u e entender, f u n d a m e n t a l m e n t e , u n a voca-
ción profesional, un profesional, que posee otra forma de prop iedad , 
más útil que los recursos financieros, const i tuida por : el conoc imien-
to, la técnica y el saber; el espíritu emprendedor y de iniciativa; la ca-
pac idad de conocer opor tunamente las necesidades de los demás y los 
medios productivos apropiados para satisfacerlas; el saber organizar y 
dirigir las dist intas fuerzas necesarias para ejecutar u n proyecto ; la 
prudencia y la audacia necesarias para asumir los riesgos imprescindi-
bles. El h o m b r e de empresa precisa un con junto a r m ó n i c o de condi -
ciones, que van desde la capacidad creativa, a una fantasía asentada en 
la realidad, conoc imiento de los mercados , v is lumbrar los desarrollos 
con futuro, independencia en el actuar, talento coordinador , act i tud 
posi t iva , etc. D e b e r á concebir la empresa c o m o u n a c o n j u n c i ó n de 
personas , es decir, de hombres libres y autónomos, creados a imagen de 
Dios 25. E n la r iqueza de los h o m b r e s de empresa se basa f u n d a m e n -
talmente el éxito de las naciones de economía desarrollada. 
A pesar d e la impor tanc i a de la función del empresar io , h a s ido 
normalmente olvidado en los debates sociales, en los que han c o m p e -
tido los otros dos elementos básicos, el trabajo y el capital; el descuido 
se ha deb ido , quizás, a que la lucha de clases marxista se a p o y ó histó-
r icamente en ese dua l i smo . T a m p o c o la D o c t r i n a Socia l C a t ó l i c a se 
o c u p ó m u c h o de la función empresaria l . N o inspiraba m u c h a con-
fianza la figura del empresario. Pero se fue produc iendo u n a transfor-
mac ión y el Conci l io Vaticano II la reconoció. 
Pero aun hoy la op in ión públ ica mant iene una cierta prevención al 
respecto, que es preciso ir s u p e r a n d o en base a u n a b u e n a y p e r m a -
nente información sobre los objetivos y los medios de la tarea empre-
sarial, sobre las dificultades que p u e d a n presentarse en su desarrol lo, 
sobre el buen e j emplo del empresar io en u n a lucha p e r m a n e n t e por 
alcanzar objetivos comunes al capital, al trabajo y a él m i s m o , a q u e se 
vayan superando reticencias e intransigencias entre los distintos c o m -
ponentes de la empresa y, todos juntos , se s ientan e m b a r c a d o s en la 
m i s m a nave, ba jo la guía de un autént ico experto y, así, t odos se es-
fuercen en buena singladura hacia un destino c o m ú n . 
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D e esta manera valora J u a n Pablo II la capacidad empresarial: 
«Dicho proceso, que pone concretamente de manifiesto una verdad 
sobre la persona, afirmada sin cesar por el cristianismo, debe ser mirado 
con atención y positivamente. En efecto, el principal recurso del hombre 
es, junto con la tierra, el hombre mismo. Es su inteligencia la que descu-
bre las potencialidades productivas de la tietra y de las múltiples modali-
dades con que se pueden satisfacer las necesidades humanas. Es su traba-
jo disciplinado, en solidaria colaboración, el que permite la creación de 
comunidades de trabajo cada vez más amplias y seguras para llevar a 
cabo la transformación del ambiente natural y la del mismo ambiente 
humano. En este proceso están implicadas importantes virrudes, como 
son la diligencia, la laboriosidad, la prudencia de asumir los riesgos razo-
nables, la habilidad y la lealtad en las relaciones interpersonales, la reso-
lución de ánimo en la ejecución de decisiones difíciles y dolorosas, pero 
necesarias para el trabajo común de la empresa y para hacer frente a los 
eventuales reveses de fortuna» 2 6 . 
H e m o s visto la importancia que el empresario ocupa en los proce-
sos económicos , en el desarrollo y el progreso de la sociedad y, por lo 
tanto, en la de sus componentes los hombres . También nos hemos re-
ferido a la alta mis ión que les corresponde y a la est ima que J u a n Pa-
blo II les t iene. Pero deben estar especia lmente vigilantes, ya q u e el 
poder que tienen en sus m a n o s les puede llevar, si se descuidan, a co-
meter grandes errores e injusticias , de consecuencias m u y dolorosas 
en el orden social y económico , pero también pueden sufrir ellos mis-
mos , en su esfera personal, daños irreparables si, invirtiendo el orden 
de los valores quer ido por D i o s , se entregan de forma desordenada y 
casi idolátrica a sus ocupaciones económicas y empresariales. C o n es-
tas paternales palabras les previene J u a n Pablo I I : 
«Es cierto que a muchos de los presentes os mueve, en vuestro traba-
jo, un sincero deseo de servir. Pero no es menos cierto que puede acecharos 
un grave peligro: la sumisión a los bienes terrenos, el afán de ganancias 
exclusivo —unido normalmente a la sed de poder— a cualquier precio 11. 
Cuando se sucumbe ante esa tentación, aparece un materialismo craso y, 
a la vez, la radical insatisfacción que el hombre siente cuando intenta 
apagar su sed de Bien Infinito con las criaturas materiales2 8. 
Por otra parte, no es raro que esta ambición desordenada se traduzca 
también en un cierto descuido de la vida familiar y de la educación de 
los hijos. Si esto no se advierte o no se resuelve, se puede llegar a auténti-
cas crisis en el matrimonio y en la vida de los hijos. He aquí, pues, una 
nueva llamada de Cristo: la familia reclama algo más que el tenot de vida 
490 LUIS ANTONIO ARAUZO QUESADA 
elevado que podéis darle; exige vuestra presencia, vuestro afecto, vuestro 
sincero interés de esposo y de padre, o de esposa y madre. 
Deseo finalizar nuestro encuentro con las palabras del Señor: Buscad 
primero el Reino de Dios y su justicia y todo lo demás se os dará por añadi-
dura (Mt 6, 33). La conciencia de ser artífices de una sociedad más justa, 
pacífica y fraterna pagará con creces vuestro trabajo y abnegación por los 
más necesitados» 2 9. 
El pa t r imonio que supone la capacidad empresarial constituye una 
fuente de riqueza de pr imera magn i tud , que hace superar las carencias 
de materias pr imas y de fuentes de energía, y se consigue, con e m p e -
ño y trabajo serio, un desarrollo notable y una economía saneada. Y a 
la inversa, naciones ricas en yacimientos de todo t ipo, o con excelen-
tes tierras para el cultivo, no prosperan y tienen economías sin pulso , 
c u a n d o no existen entre sus c iudadanos personas e m p r e n d e d o r a s y 
con suficiente formac ión empresarial , que les haga sacar provecho a 
sus recursos. Esta situación llevó a J u a n Pablo II a lamentarse de que , 
para una mayoría de los hombres del tercer m u n d o , les resultaba m u y 
difícil progresar, por ausencia de espíritu y preparación empresarial : 
«no disponen de medios que les permitan entrar de manera efectiva y 
humanamente digna en un sistema de empresa, donde el trabajo ocupa 
una posición realmente central. N o tienen la posibilidad de adquirir los 
conocimientos básicos que les ayuden a expresar su creatividad y desa-
rrollar sus capacidades» 3 0. 
Resul ta obv io que las exigencias éticas de las empresas , a las q u e 
nos h e m o s referido en el apartado anterior, son extensibles al empre-
sar io , pero resulta que , al hacerse personal la referencia, al perder el 
a n o n i m a t o que entraña s iempre el concepto empresa , adquiere u n a 
relevancia y exigencia especiales: una empresa respetuosa de estas finali-
dades sociales exige, evidentemente, un modelo de empresario profunda-
mente humano, consciente de sus deberes, honesto, competente e imbuido 
de un hondo sentido social que lo haga capaz de rechazar la inclinación 
hacia el egoísmo, para preferir más la riqueza del amor que el amor a la 
riqueza. Se puede decir que hay una cierta semejanza bíblica entre el em-
presario y el Pastor. Es una analogía 31. 
El empresar io , pues , deberá partir de que el lugar central lo ocupa 
no el capital, sino la persona 31. La Instrucción Libertatis conscientia así 
lo p o n e de manifiesto: La prioridad del trabajo sobre el capital convier-
te en un deber de justicia para los empresarios anteponer el bien de los 
trabajadores al aumento de las ganancias. Tienen la obligación moral de 
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no mantener capitales improductivos y, en las inversiones, mirar ante 
todo el bien común. Esto exige que se busque prioritariamente la consoli-
dación o la creación de nuevos puestos de trabajo para la producción de 
bienes realmente útiles 33. 
Es m á s , para el verdadero éxito del empresario, entiendo debe pro-
curar ser u n gran humanis ta — p o r ahí apuntan algunas teorías y estu-
dios de vanguard ia en dirección de e m p r e s a s — , q u e c o n o c i e n d o el 
verdadero ser del h o m b r e y de la economía , sabe perfectamente tam-
bién el carácter instrumental que tiene ésta respecto de aquél ; que la 
empresa debe ser, fundamentalmente , una comunidad de personas" 4, y 
que es mediante la propia donación libre como el hombre se realiza au-
ténticamente a sí mismo'''. Pablo V I , dir igiéndose a un g rupo de diri-
gentes les decía : la promoción de la justicia y la tutela de la dignidad 
humana sea vuestra caridad?'. 
Por el contrario, el hombre, cuando no reconoce el valor y la grandeza 
de la persona en sí mismo y en el otro, se priva de hecho de la posibilidad 
de gozar de la propia humanidad y de establecer una relación de solidari-
dad y comunión con los demás hombres, para lo cual fue creado por 
Dios 37. 
El h o m b r e y la soc iedad tienen una exigencia económica , pero el 
pleno desarrollo h u m a n o — q u e deriva de la naturaleza específica del 
hombre , creado por D i o s a su imagen y s e m e j a n z a 3 8 — no se circuns-
cribe a lo económico , s ino que en la vida económico-social deben respe-
tarse y promoverse la dignidad de la persona humana, su entera vocación 
y el bien de toda la sociedad 39. 
«Es un humanismo pleno el que hay que promover 4 0 . ¿Que quiere 
decir esto sino el desarrollo integral de todo el hombre y de todos los 
hombres? Un humanismo cerrado, impenetrable a los valores del espíri-
tu y a Dios, que es la fuente de todos ellos, podría aparentemente triun-
far. Ciertamente, el hombre puede organizar la tierra sin Dios, pero, al 
fin y al cabo, sin Dios no puede menos de organizaría contra el hombre. El 
humanismo exclusivo es un humanismo inhumano 41. N o hay, pues, más 
que un humanismo verdadero, que se abre al Absoluto en el reconoci-
miento de una vocación que da la idea verdadera de la vida humana. Le-
jos de ser la norma última de los valores, el hombre no se realiza a sí mis-
mo si no es superándose. Según la tan acertada expresión de Pascal, el 
hombre supera infinitamente al hombre 42». 43 
U n a ob l igac ión del empresar io , de especial actual idad , será la de 
hacer todo lo que esté de su mano para que cada puesto de trabajo siga 
siendo rentable, para que sus colaboradores tengan asegurado el puesto de 
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trabajo y para que se creen nuevos puestos de trabajo 44. O t r o deber im-
portante del empresario es la actitud que deberá tener en sus proyec-
tos y realizaciones de servicio autént ico a todos , recordando q u e el 
progreso en la sociedad debe estar orientado al bien c o m ú n de los ciu-
dadanos , evitando la tentación de convertir la soc iedad en una reali-
dad al servicio de los intereses particulares de la empresa . N o es infre-
cuente constatar que , determinadas c a m p a ñ a s contra la nata l idad o 
q u e f o m e n t a n la cultura del c o n s u m o , tienen su origen en intereses 
económicos del m u n d o empresarial o de las finanzas. Los e jemplos en 
este sentido, por desgracia, podrían multiplicarse. L a acción empresa-
rial, si quiere ser verdaderamente h u m a n a , debe responder a u n a vo-
luntad de hacer de la empresa un factor de auténtico crecimiento de 
la soc iedad 4 5 . 
H a s t a ahora nos hemos referido al empresario directo, y queda ha-
cer m e n c i ó n al empresar io indirecto, s igu iendo el m o d e l o q u e J u a n 
Pablo II puso de relieve en la Encíclica Laborem exercem. En el concep-
to de empresario indirecto entran tanto las personas como las instituciones 
de diverso tipo, así como también los contratos colectivos de trabajo y los 
principios de actuación establecidos por estas personas e instituciones, que 
determinan todo el sistema socio-económico o que derivan de él46. S o n , 
pues , m u c h o s los elementos que se relacionan en este concepto , según 
las circunstancias y los lugares, pero en general puede referirse a toda 
la sociedad, y en primer lugar al Es tado , e incluso, en muchas ocasio-
nes, a la relación entre países. Y por supuesto que también pertenecen 
las organizaciones de empresarios y los s indicatos, así c o m o las distin-
tas organizaciones y los m é t o d o s de operar que cond ic ionan , de he-
cho , con sus prescripciones y normat ivas al empresar io directo. Las 
responsabi l idades del empresario indirecto n o son tan directas c o m o 
las del empresario directo, pero indudablemente pueden condicionar-
le bas tante ; lo deseable es q u e esa influencia se oriente a favorecer y 
colaborar en las responsabi l idades del empresar io directo y, en cual-
quier caso, no deben entorpecer su normal desarrollo. 
Ya d i j imos q u e p o d í a m o s desglosar tres grandes funciones en las 
empresas : la del empresario , la de aquellos que ejecutan el trabajo, y la 
de aquellos otros que aportan el capital. Pero es preciso reconocer que 
la función del empresario no es s iempre la m i s m a , varía según el t ipo 
de las empresas : en las de tipo pequeño , las tres funciones básicas sue-
len coincidir en la m i s m a persona, a lo más se ayuda de a lgún trabaja-
dor ; en la m e d i a n a empresa , se suele contratar al empresar io c o m o 
e m p l e a d o de alta cualif icación, y a veces, el propietar io se o c u p a di-
rectamente de algunas parcelas, por e jemplo de la laboral. 
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Só lo se da la separación total de las tres funciones en las grandes 
empresas y no son infrecuentes duras batallas entre los empresarios y 
los d u e ñ o s de las empresas , en las que cada parte defiende polít icas 
distintas, según sus intereses; mientras a los accionistas, a veces, puede 
interesarles apoyar opciones de futuro en la empresa , en la espera de 
mayores beneficios, quizás, a los empresarios, les interese más una po -
lítica de beneficios inmedia tos en la empresa , y con ellos, su propia 
part ic ipación. Otras veces los intereses pueden ir en otro sentido a la 
hora de aplicar el beneficio social, y ser a los accionistas a quienes les 
interesen los m á x i m o s d iv idendos , mientras que los empresarios o p -
ten por la capitalización, por las reinversiones y el desarrollo de la em-
presa. 
D e b e m o s reseñar que en las grandes sociedades anónimas , con ca-
pitales m u y elevados, la mayor ía de sus accionistas suelen serlo en 
proporciones m u y pequeñas y además encontrarse m u y dispersos. E n 
este t ipo de empresas es frecuente q u e , de hecho, el gob ierno de las 
entidades se encuentre de una u otra forma en m a n o s de los empresa-
rios. Y así, unas veces, los empresarios se erigen en líderes de ese gran 
número de pequeños accionistas, que por su n ú m e r o y diversidad, no 
p u e d e n querer otra cosa que lo que les ofrezcan o p o r t u n a m e n t e los 
empresar ios , y encontrarse m u y a gus to con esa s i tuación. E n otras 
ocas iones , se tratará de que uno o varios grupos económicos han to-
m a d o una participación algo más significativa — a u n q u e no represen-
te la m a y o r í a — y se hacen con la gestión empresarial (grupo «duro» , 
así se le suele l lamar) , pa sando a nombrar los órganos directivos de la 
empresa . 
T a m b i é n p u e d e ocurrir que los managers de grandes empresas su-
planten a los titulares del capital y ejerzan un poder despótico frente a 
ellos, pa sando a actuar de forma egoísta y a beneficiarse personalmen-
te a costa de los accionistas, de los intereses de los trabajadores y de la 
empresa 4 7 . Así lo contemplaba J u a n X X I I I : 
«En estos últimos años, como es sabido, en las empresas económicas 
de mayor importancia se ha ido acentuando cada vez más la separación 
entre la función que corresponde a los propietarios de los bienes de pro-
ducción y la responsabilidad que incumbe a los directores de la empresa. 
Esta situación crea grandes dificultades a las autoridades del Estado, las 
cuales han de vigilar cuidadosamente para que los objetivos que preten-
den los dirigentes de las grandes organizaciones, sobre todo de aquellas 
que mayor influencia ejercen en la vida económica de todo el país, no se 
desvíen en modo alguno de las exigencias del bien común. Son dificulta-
494 LUIS ANTONIO ARAUZO QUESADA 
des que, como la experiencia demuestra, se plantean igualmente tanto si 
los capitales necesarios para las grandes empresas son de propiedad pri-
vada como si pertenecen a entidades públicas»48. 
O t r a constatac ión impor tante es el hecho del poder tan elevado 
que a veces representan los grandes g rupos d e empresas «mul t ina-
cionales» o «supranacionales», en las que la concentración de poder e 
influencia llega a un grado tan elevado, que no resulta infrecuente el 
hecho de que supere la soberanía de los propios E s t ados 4 9 , l legando a 
constituir verdaderas potencias mundiales . D e no controlarse estos fe-
n ó m e n o s , no sería extraño que se alzaran, incluso legalmente, con el 
gobierno de naciones enteras, en base a sus medios poderos í s imos y a 
una indudable eficacia en su gestión. 
1.4. El capital 
Antes de analizar el capital tan c o m o se entiende en la empresa , re-
cordemos q u e el capital hace referencia a p rop iedad y q u e toda pro-
piedad está en relación directa a los bienes naturales, puestos por D i o s 
en la Creac ión a disposición del h o m b r e , y que éste, con su acción so-
bre ellos, es decir con su trabajo, los extrae de las entrañas de la tierra 
y se los apropia para su sustento y para cubrir sus neces idades ; t a m -
bién se los apropia para que — y a bajo la forma de cap i t a l— le facili-
ten ulteriores ocupac iones y sirvan para dar trabajo a otros . Y así, en 
sucesivos ciclos, se ha ido desarrol lando la v ida e c o n ó m i c a y social , 
c o m o ya hemos ido contando en distintos m o m e n t o s de este trabajo. 
Las riquezas, y con ellas el capital , no tienen sent ido , ni se justifi-
can, si no sirven al hombre , si no facilitan el trabajo de los hombres 5 0 . 
E n los procesos product ivos-económicos , el capital tiene una mis ión 
instrumental frente al trabajo, que s iempre será «causa eficiente» pri-
maria : conviene subrayar y poner de relieve la primacía del hombre en el 
proceso de producción, la primacía del hombre respecto de las cosas. Todo 
lo que está contenido en el concepto de «capital» —en sentido restringi-
do— es solamente un conjunto de cosas. El hombre como sujeto del traba-
jo, e independientemente del trabajo que realiza, el hombre, él sólo, es una 
persona. Esta verdad contiene en sí consecuencias importantes y decisivas 11. 
N o puede ser de otra manera sin alterar gravemente el ser verdadero de 
las cosas y el orden querido por Dios , expresándolo así J u a n Pablo II: 
«Precisamente tal inversión del orden, prescindiendo del programa y 
de la denominación según la cual se realiza, merecería el nombre de "ca-
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pitalismo" en el sentido indicado más adelante con mayor amplitud. Se 
sabe que el capitalismo tiene su preciso significado histórico como siste-
ma, y sistema económico-social, en contraposición al "socialismo" o "co-
munismo". Pero, a la luz del análisis de la realidad fundamental del ente-
ro proceso económico y, ante todo, de la estructura de producción 
— c o m o es precisamente el trabajo—, conviene reconocer que el error 
del capitalismo primitivo puede repetirse dondequiera que el hombre sea 
tratado de alguna manera, a la par de todo el complejo de medios mate-
riales de producción, como un instrumento y no según la verdadera dig-
nidad de su trabajo, o sea, como sujeto y autor, y, por consiguiente, 
como verdadero fin de todo el proceso productivo» 5 2 . 
Y ahora , volv iendo al sent ido del capital c o m o e lemento const i-
tutivo de la empresa , se ent iende por capital el valor de lo a p o r t a d o 
por los accionistas , en efectivo o aportac ión de bienes o derechos de 
cualquier t ipo, en la cuantía necesaria para realizar un negocio o desa-
rrollar u n a act ividad empresarial . S e g ú n el derecho, en las empresas 
bajo forma de sociedades mercantiles y, de manera especial, de socie-
dades anónimas , por capital se entiende la cuantía emit ida en la Escri-
tura de Cons t i tuc ión Social, con la puesta en circulación de acciones 
representativas de partes alícuotas del m i s m o , con destino a ser suscri-
tas y desembolsadas por los que deseen ser accionistas de la empresa y, 
por tanto , constituirse en los verdaderos propietarios de la empresa , 
en la parte que represente el capital desembolsado por cada uno. Este 
úl t imo aspecto constituye un punto importante , que analizaremos de 
manera especial dentro del próx imo capítulo, por cuanto que el capi-
tal es el único título que representa la propiedad de las empresas . 
E n m u c h o s casos, c o m o ya a p u n t a m o s en el epígrafe sobre el em-
presario, el capital — a u n manteniendo el título legal de la propie-
d a d — ha perdido, de hecho, la función hegemónica en la empresa que 
caracterizó al s istema capitalista y la lucha de clases marxista, pasando 
el poder de decisión y gestión, en gran medida , a los grandes centros fi-
nancieros y a los empresarios , uti l izando para ello distintos sistemas 
que hoy son posibles dada la versatilidad y los medios financieros dis-
ponibles, con fórmulas audaces, participaciones cruzadas en los capitales, 
de forma directa o indirecta, con la t o m a de posiciones e influencias 
mediante concesiones de patentes o sistemas, ofreciendo colaboracio-
nes de medios poderosís imos y eficaces de distribución, etc. 
El s istema mercantil vigente s igue ofreciendo muchís imas posibili-
dades , si b ien precisa reformas profundas q u e eviten m u c h o s de los 
fallos que actualmente tiene — d e algunos de ellos hemos hecho men-
496 LUIS ANTONIO ARAUZO QUESADA 
c i ó n — y, sobre todo , para mejorar el ordenamiento societario, asegu-
rar los debidos controles y agilizar ese instrumento en favor de la acti-
v idad económica , así c o m o para lograr mayor versatil idad de formas 
de organizac ión y que facilite el acceso de todos los que traba jan en 
un proyecto empresarial a la part icipación en la prop iedad de la em-
presa, así c o m o en su gestión y en los beneficios que se produzcan. 
1.5. El trabajo 
V a m o s a analizar el trabajo en un sent ido a m p l i o , ex ig ido por la 
r iqueza q u e entraña y, a d e m á s , por ser el t raba jo el centro mismo de 
la «cuestión social» 55; al repasar sus funciones y sent ido , lo h a r e m o s 
desde la ópt ica empresarial , que es el t ema que nos o c u p a en este ca-
pí tulo . 
Para lograr una acertada posición que nos permita valorar debida-
mente al trabajo, hemos de partir de un dato incuestionable: el traba-
j o del h o m b r e es imprescindible para llevar a cabo cualquier proyecto 
empresarial , desde los puestos de mayor responsabil idad y hasta la eje-
cución de las misiones más elementales; sin el concurso directo de los 
hombres nada podr ía hacerse. 
Por tanto, no deja de llamar la atención el hecho de que , en la rea-
l idad, el trabajo esté relegado con m u c h a frecuencia a ser meramente 
un e lemento sí necesario, pero supedi tado a los verdaderos objet ivos 
empresariales. L a situación de hoy, lógicamente, es heredera de las re-
laciones y de los acontecimientos pasados . Se arranca de una sociedad 
predemocrát ica y con una estructura social en la que no se planteaban 
las reivindicaciones que hoy pueden parecemos de la m á s normal exi-
gencia. 
Ya en el siglo X L X y en marcha la revolución industrial, el ego í smo 
de u n o s p lanteamientos m u y p o c o h u m a n o s y la fiebre compet i t iva 
de los mercados y la producción, de los precios y los beneficios, llega-
ron a tal s i tuación de injusticia, que desembocó en una justa reacción 
social en la que movimientos de la más variada procedencia se enfren-
taron a la s i tuación y consiguieron ir arrancando mejoras en las con-
diciones de los trabajadores. Pero con la aparición en la escena social 
del marx i smo y su lucha de clases, se instituyó un planteamiento m a -
níqueo en las posiciones y de enfrentamiento permanente que , impi-
dió o , al m e n o s , dificultó en gran medida , el haber ido avanzando de 
forma progresiva en la consideración y participación del trabajo den-
tro d e la empresa . 
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1.5.1. Sentido cristiano del trabajo 
El ser h u m a n o fue creado para trabajar, s egún se de sprende de 
los pr imeros versículos del Génes i s : Dios creó al hombre a su imagen, 
a imagen de Dios lo creó, macho y hembra los creó. Y Dios los bendijo 
diciendo: Creced y multiplicaos, poblad la tierra y sometedla; dominad 
sobre los peces del mar, sobre las aves del cielo y sobre cuantos animales 
se mueven sobre la tierra' 4. Al señalar D i o s al h o m b r e u n a act iv idad 
q u e deb ía realizar en el m u n d o , manif iesta la esencial exigencia del 
t raba jo en su exis tencia . T o d o h o m b r e está o b l i g a d o a t raba ja r 5 5 y, 
a d e m á s , al esforzarse en c u m p l i r su m i s i ó n , p o n e de relieve que es 
imagen de Dios 56, p royectando en sí m i s m o la acc ión del C r e a d o r del 
universo 5 7 . 
El h o m b r e , pues , en cualquier m o m e n t o histórico, en toda fase del 
desarrollo e c o n ó m i c o y cultural, al trabajar, está cumpl iendo un m a n -
dato divino y se coloca en línea con el plan original del Creador. E n el 
m a n d a t o de « someted la tierra» están contenidos todos los recursos de 
la tierra — e n sentido ampl io : de todo lo v i s ib le— y Dio s lo dirige al 
h o m b r e universal , es decir, a todos los h o m b r e , a cada h o m b r e con-
creto de cualquier t i empo y en toda circunstancia. Mediante la activi-
dad consciente del h o m b r e y con su trabajo, pueden ser descubiertos 
y utilizados todos los recursos contenidos en las entrañas del m u n d o . 
El pecado del h o m b r e engendró el desorden en los planteamientos 
originales de D i o s y vinieron sus consecuencias , tanto para el hombre 
m i s m o c o m o para la tierra en la que hab i taba 5 8 . Pero D i o s se ap iadó 
del h o m b r e apenas pecó, y le promet ió un Redentor que salvaría a los 
de su est irpe 5 9 ; c u m p l i d o el t iempo opor tuno , se produjo la redención 
del género h u m a n o por Jesucr i s to , q u e no sólo restauró las heridas 
sino que elevó la condic ión del hombre , haciéndole en Él hijo del Pa-
dre, y d igni f icando el trabajo h u m a n o hasta el mayor nivel imagina-
ble, al a sumir lo Él m i s m o y realizarlo con sus propias manos durante 
la mayor parte de los años de su vida terrena, c o m o un artesano cual-
quiera junto al banco del carpintero, const i tuyendo así, desde enton-
ces, esta real idad un autént ico «Evangelio del trabajo» 60, c o m o gusta 
denominar lo J u a n Pablo II. 
Reco jo unas palabras del Beato Josemaría Escrivá en su homil ía E n 
el taller de Jo sé , p r o n u n c i a d a el 19 de marzo de 1 9 6 3 , que resultan 
interesantes, m á x i m e teniendo en cuenta que son anteriores a los do-
c u m e n t o s del C o n c i l i o Vat icano II , y que sintetizan la predicación 
que , por vo lunta d divina, venía hac iendo sobre el trabajo h u m a n o , 
entre otros temas , desde 1928 : 
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«Es hora de que los cristianos digamos muy alto que el trabajo es un 
don de Dios, y que no tiene ningún sentido dividir a los hombres en di-
versas categorías según los tipos de trabajo, considerando unas tareas 
más nobles que otras. El trabajo, todo trabajo, es testimonio de la digni-
dad del hombre, de su dominio sobre la creación. Es ocasión de desarro-
llo de la propia personalidad. Es vínculo de unión con los demás seres, 
fuente de recursos para sostener a la propia familia; medio para contri-
buir a la mejora de la sociedad, en la que se vive, y al progreso de toda la 
Humanidad. 
Para un cristiano, esas perspectivas se alargan y se amplían. Porque el 
trabajo aparece como participación en la obra creadora de Dios, que, al 
crear al hombre, lo bendijo diciéndole: "Procread y multiplicaos y hen-
chid la tierra y sojuzgadla, y dominad en los peces del mar, y en la aves del 
cielo, y en todo animal que se mueve sobre la tierra"61. Porque, además, al 
haber sido asumido por Cristo, el trabajo se nos presenta como realidad 
redimida y redentora: no sólo es el ámbito en el que el hombre vive, sino 
medio y camino de santidad, realidad santificable y santificadora» 6 2. 
A d e m á s de l lamarnos a part icipar con el mister io d e la Creac ión , 
c o m o ya v imos , también reclama nuestra colaboración con el misterio 
de la Redención , haciendo que nuestros trabajos, rectamente ejecuta-
dos , puedan ayudar a la redención de todos los hombres , de todos los 
t i em p os 6 3 , realizada suficientemente por El con su M u e r t e y Resurrec-
ción, pero l lamados los hombres a cooperar personalmente con nues-
tra propia v ida 6 4 . 
Y n o sólo ésto, s ino q u e el trabajo h u m a n o , el «Evangel io del tra-
ba jo» , debe ser ocas ión para dar gloria a D i o s , de alabarle y bendecir-
le y de q u e el h o m b r e , en el ejercicio de su trabajo , a d e m á s de alcan-
zar su p leni tud h u m a n a , o mejor d icho , prec i samente al esforzarse en 
lograr esa perfección h u m a n a a la que ha s ido l l a m a d o , y al ejercitar-
se en todas las virtudes, p u e d a alcanzar la c ima de la v ida crist iana, la 
s ant idad a la que Jesucristo l l amó a todos los h o m b r e s 6 5 , verdad que 
hab ía p e r m a n e c i d o velada durante m u c h o s s iglos en la v ida de la 
Iglesia y que el Conci l io Vaticano II se o c u p ó de actualizar 6 6 , ratifican-
do así la predicación que el Beato Jo semar í a Escrivá venía hac iendo 
desde 1928 , en respuesta a una l lamada de D i o s para q u e recordara a 
todos los h o m b r e s la l l amada universal a la s ant idad y la pos ib i l idad 
de alcanzarla en m e d i o del quehacer diario y de las responsabi l idades 
civiles, sociales y profes ionales q u e D i o s haya q u e r i d o para cada 
u n o 6 7 . 
C o n el trabajo — a l que t o d o h o m b r e tiene d e r e c h o 6 8 — , el h o m -
bre ha de cumpl ir su mis ión en el m u n d o , y ha de constituir el m e d i o 
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habitual para procurarse lo necesario para vivir y constituir una fami-
lia; deberá servir t ambién c o m o s is tema para acceder a una justa par-
ticipación en las riquezas y, en concreto, de las producidas con su co-
laboración; t raba jando el h o m b r e contr ibuye al progreso y desarrollo 
de los d e m á s y de la soc iedad , de las ciencias y de las técnicas y, de 
m a n e r a m u y especial, t raba jando debe serle posible al h o m b r e alcan-
zar, para sí m i s m o y para los demás , la p lenitud h u m a n a a la que tie-
nen derecho y a la que han s ido l lamados por D i o s ; t ambién debe ser 
posible que , al trabajar, los hombres logren la elevación cultural y m o -
ral para todos y, especialmente, para sus familiares. 
1 . 5 . 2 . El trabajo en sentido objetivo: la técnica 
El «someter la tierra» del relato bíblico, s u p o n e un d o m i n i o diná-
m i c o del h o m b r e sobre la naturaleza y hace referencia a todas las etapas 
del progres ivo desarrollo en la acción del h o m b r e sobre la creación, 
desde las m á s rudimentar ias y hasta los procesos m á s avanzados de la 
robótica actual; p o n e de manif iesto el s ignificado objetivo del trabajo 
en realizaciones, en m é t o d o s y proced imientos , en conoc imientos , 
ciencia y técnicas. Sugiere, además del trabajo manua l , la inteligencia 
h u m a n a , que en procesos de acumulac ión de experiencias, de conoci-
mientos e invest igación, hace que progresen los s i s temas industriales 
de p r o d u c c i ó n y de las técnicas q u e , c o n t i n u a m e n t e renovadas , son 
apl icadas en cada m o m e n t o . Hablar del trabajo es, por eso, hablar no 
sólo de la labor que realiza el hombre singular en su existir cotidiano, sino, 
a la vez, de la entera historia humana, del hacerse y deshacerse de las civi-
lizaciones, del sucederse de las etapas históricas, ya que con todo ello está 
entreverado, de una manera u otra, el hecho de trabajar 6' 3. 
Pero es preciso estar s iempre atentos, pues la técnica, a veces, se pue-
de presentar no c o m o aliada del hombre , que es lo que siempre debería 
ser, s ino c o m o adversaria, c o m o en los intentos nada infrecuentes de su-
plantar al h o m b r e por la mecanizac ión, e l iminando la satisfacción, la 
responsabilidad, el est ímulo y la creatividad personales; o cuando el ob-
jetivo del progreso lleva consigo inmedia tamente la e l iminación de 
puestos de trabajo. Y no es que la mecanización en sí sea mala, todo lo 
contrario, pues facilita m u c h o la tarea y el esfuerzo h u m a n o , aumenta 
las posibilidades para todos , incrementa la producción, etc., pero nunca 
deben pr imar esas circunstancias sobre la verdadera conveniencia hu-
mana, alterando así el orden objetivo de los valores. 
A pesar de los c o n t i n u o s progresos en las técnicas , de las m á q u i -
nas, d e los a u t ó m a t a s , etc. , a nadie se le p u e d e ocurrir la pos ib i l idad 
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de que el h o m b r e sea desplazado del trabajo y sust i tuido por esos ins-
t r u m e n t o s q u e tanto facilitan y me joran los p r o d u c t o s , s ino q u e lo 
que el jus to orden dicta, lo que la conveniencia aconseja y la experien-
cia exige es la necesaria interacción entre el sujeto y el ob je to del tra-
ba jo , es decir, entre el h o m b r e en sí m i s m o — s ó l o el h o m b r e p u e d e 
ser el su jeto del t r a b a j o — y sus p roduc tos — l o objet ivo del t raba jo : 
sus realizaciones, el progreso, la técnica, lo produc ido , e t c . — . Só lo así 
será pos ible avanzar en h u m a n i d a d , y que la e c o n o m í a progrese ver-
daderamente . Otras soluciones alejadas de la pr imacía que ha de ocu-
par el h o m b r e en los objet ivos sociales y e c o n ó m i c o s , no serán otra 
cosa que apariencias de progreso , alteración del orden de los valores 
queridos por D io s . E c o n o m i s m o materialista puro . 
N o p o d e m o s eludir los interrogantes que se plantean sobre el sen-
t ido y la apl icación de las técnicas q u e n u n c a p u e d e n convertirse en 
factor de riesgo para la d ign idad y el desarrollo personales . Es te es el 
desafío de nuestra civil ización, saber c o m p a g i n a r el progreso con la 
mejora permanente de las condiciones personales de los hombres , de 
todos los h o m b r e s concretos , h u y e n d o de pos ic iones fáciles e irres-
ponsab le s , de ego í smos o privilegios de clase o nac ión , o p t a n d o por 
los valores éticos, la responsabi l idad solidaria, las ideas nobles y verda-
deramente creadoras de una cultura y civilización m á s h u m a n a s . 
O b v i a m e n t e , no se trata de negar el valor del conten ido objet ivo 
de todo trabajo, sus distintas misiones en la vida empresarial y las cua-
lificaciones diversas que cada quehacer tendrá en el mercado , s ino de 
q u e permanezca s iempre el orden quer ido por D i o s , ún ico s i s tema 
para asegurar el verdadero progreso d e la h u m a n i d a d , en el q u e su 
pr imer f u n d a m e n t o habrá de ser s iempre el h o m b r e concreto . El ser 
h u m a n o n u n c a p u e d e ser cons iderado c o m o i n s t r u m e n t o de nada . 
S i e n d o cierto que el h o m b r e está de s t inado al t raba jo , su v ida está 
cons t i tu ida por m u c h o s m á s e lementos , s i endo a lgunos de ellos de 
una exigencia objetiva mayor, y j amás deberán ser anulados u obscu-
recidos por las exigencias del trabajo. El t rabajo es para el h o m b r e , y 
no el h o m b r e para el t raba jo 7 0 . 
1 .5 .3 . El trabajo en sentido subjetivo: el hombre, sujeto del trabajo 
E n el m a n d a t o creador de D i o s para el h o m b r e q u e v e n i m o s co-
m e n t a n d o , q u e d a explícito de forma c o n t u n d e n t e q u e , c o m o « ima-
gen de D i o s » ha s ido cons t i tu ido en ser personal y, por t anto , capaz 
de decidir acerca de sí, de realizarse a sí m i s m o , y de obrar de manera 
racional y prevista. N o puede , pues , ser otra cosa el h o m b r e , en reía-
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ción al trabajo , que sujeto del m i s m o ; cualquier otra pos ic ión resulta 
atentatoria a su d ign idad personal . El hombre no se explica desde el tra-
bajo, sino que, al contrario, es el trabajo lo que se explica desde el hombre, 
ser abierto a un destino espiritual, quien, en virtud de ese destino, da 
vida al trabajo y lo dota de sentido. El hombre es sujeto del trabajo, y Lo es 
no como mero productor, sino como persona; no como simple fabricador 
de objetos, sino como ser poseedor del valor en sí mismo. Yes precisamente 
por eso por lo que el trabajo está dotado de incalculable virtualidad histó-
rica 71. 
El h o m b r e al trabajar, independientemente del contenido objetivo 
que tenga el t rabajo , t ambién tiene serios deberes hacia el bien común, 
s i endo el p r i m e r o el trabajar bien para contribuir efectivamente a la 
construcción de una sociedad mejor 11. A d e m á s , ha de servirle para su 
m á s p leno desarrol lo h u m a n o , con el per fecc ionamiento de su ser 
personal que , c o m o hemos visto, le corresponde por naturaleza. Si el 
h o m b r e en su t raba jo de ja de ejercer el « d o m i n i o sobre la tierra» y 
pasa a ser un s imple ins t rumento en ese proceso , se altera profunda-
mente el querer de D i o s , se pierde el sentido subjetivo que debe tener 
toda acción del h o m b r e sobre la tierra y, en concreto, el trabajo; se eli-
mina con ello la m i s m a esencia ética del trabajo, que la tiene por estar 
realizado por un ser personal ; esta verdad, que constituye, en cierto sen-
tido, el meollo fundamental y perenne de la doctrina cristiana sobre el 
trabajo humano, ha tenido, y sigue teniendo, un significado primordial 
en la formulación de los importantes problemas sociales que han interesa-
do épocas enteras 13. 
El «Evangel io del trabajo», manifiesta cómo el fundamento para de-
terminar el valor del trabajo humano no es, en primer lugar, el tipo de 
trabajo que se realiza, sino el hecho de que quien lo ejecuta es una perso-
na. Las fuentes de la dignidad del trabajo deben buscarse principalmente 
no en su dimensión objetiva, sino en su dimensión subjetiva 74. 
C o m o conclus ión de este apar tado p o d e m o s reafirmar la pr imacía 
que s iempre tiene el h o m b r e frente al trabajo y con ella una consecuen-
cia muy importante de naturaleza ética: es cierto que el hombre está des-
tinado y llamado al trabajo; pero, ante todo, el trabajo está ven función 
del hombre», y no el hombre «en Junción del trabajo» 75. N o se trata de 
negar la evidencia de los valores q u e p u e d a n tener los contenidos de 
los distintos trabajos , pero sí de dejar constancia de que el valor prin-
cipal de cualquier trabajo está no en su contenido , sino en la d ign idad 
que le apor t a el hecho de ser una per sona h u m a n a qu ien lo realiza. 
Por tanto, cualquier quehacer del h o m b r e debe ser cons iderado, prin-
cipalmente , en su sent ido subjet ivo y, c o m o tal, ser valorado a la hora 
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de la est imación social, y dotado de forma que haga posible los distin-
tos aspectos que t o d o trabajo debe llevar cons igo , en lo e c o n ó m i c o , 
en la d ignidad y en el desarrollo h u m a n o s . 
N o p o d e m o s acabar sin hacer una referencia a la finalidad del traba-
jo . Ya ha quedado claro que, la finalidad última de todo trabajo — d e s -
de el m á s e n c u m b r a d o y hasta el m á s s e n c i l l o — , n o p u e d e estar en 
otro sitio q u e en el h o m b r e m i s m o . Las d e m á s finalidades q u e el 
h o m b r e p o n g a al trabajar, deberán corresponderse con el verdadero 
ser de la persona h u m a n a , en toda su riqueza y d i g n i d a d 7 6 que , c o m o 
ya hemos d icho, ha de constituir el fin úl t imo de cualquier trabajo. 
¡Qué lejos quedan a la luz cristiana: las valoraciones peyorativas so-
bre el trabajo manual que hicieron en la ant igüedad, y que aún perdu-
ran; la instrumentalización que hicieron del trabajo tanto el capitalis-
m o c o m o el soc ia l i smo; o considerar los d is t intos t raba jos c o m o 
s i s tema por el q u e se ad jud ican d ignidades o vetos sociales , o c o m o 
m e c a n i s m o por el que se as ignan los niveles de ca l idad de v ida que 
corresponde a cada hombre ! 
C A P Í T U L O I I : P R O P I E D A D , G E S T I Ó N Y B E N E F I C I O S D E LAS E M P R E S A S . 
N U E V A S P E R S P E C T I V A S Y E S P E R A N Z A S 
E n el capí tulo anterior h e m o s anal izado la e m p r e s a c o m o lugar 
d o n d e normalmente se produce la nueva riqueza, e s tudiando part icu-
larmente cada uno de los cuatro componente s que la const i tuyen: la 
prop ia empresa , el empresar io , el capital y el trabajo. A h o r a v a m o s a 
seguir tratando sobre la empresa, pero lo vamos a hacer desde la pers-
pectiva de los cambios que sería necesario introducir, para superar los 
aspectos q u e dificultan la pr imacía que el h o m b r e ha de tener sobre 
los demás objetivos, medios e instrumentos de las empresas , así c o m o 
para hacer posible que se constituyan en verdaderas c o m u n i d a d e s hu-
manas , y facilitar que el trabajo participe en la prop iedad , la gest ión y 
en los beneficios de las empresas . 
II . 1. A quién corresponde hoy la prop iedad , la gest ión 
y los beneficios 
C o m o es bien sabido, en nuestros días, tanto la p rop iedad c o m o la 
gestión y los beneficios corresponden, en exclusiva, a quienes poseen 
el capital de la empresa , const i tuyendo así un s i s tema abso lu tamente 
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b l i n d a d o q u e t iende al m a n t e n i m i e n t o de la actual organizac ión so-
c io-económica , hecho al que nos hemos referido en diversas ocasiones 
a lo largo de la tesis. Incluso el e squema sindical imperante — q u e de-
bería const i tuir un e lemento equi l ibrador en la estructura empresa-
r i a l — viene s iendo m á s de carácter reivindicativo de mejoras i n m e -
diatas , q u e de p lanteamientos de m a y o r alcance y p r o f u n d i d a d , 
c ircunstancia perfectamente a s u m i d a en la s i tuación que nos encon-
tramos , y que proporc iona al capi ta l i smo un interlocutor, y en rigor 
un pretexto y una justificación para alejar al m u n d o del trabajo de los 
núcleos de verdadero interés 7 7 . 
D e esta manera se consol ida cada vez m á s un s istema que , a pesar 
de q u e a veces contenga referencias de t ipo ét ico, no por eso p u e d e 
considerarse jus to , pues relega, de hecho, a la inmensa mayoría de los 
c iudadanos , a todos los que sólo cuentan con el vigor de sus m a n o s y 
de su inteligencia, a un papel meramente auxiliar en la organización 
de la sociedad en sus realidades económicas y sociales. 
E n el actual estado del s istema legal, resulta difícil, m u y difícil, al-
canzar que , de verdad, sea un hecho la pr ior idad del trabajo sobre el 
capital en los proyectos productivos y económicos en general. Se con-
trata el t rabajo en base al salario, en un m e r c a d o de s i tuación fluc-
tuante , según los dist intos m o m e n t o s y las s i tuaciones de cada país , 
con salarios lo m á s a justados posibles y contratos de trabajo con fre-
cuencia de gran precariedad. Por otra parte, también se institucionaliza 
el actual e squema socio-económico, que ha proporc ionado las signifi-
cativas diferencias en la distribución de las riquezas que padecemos y, 
de no cambiar , se m a n t e n d r á n las injusticias , se irán p r o d u c i e n d o 
otras nuevas, permanecerá el s istema por el que unos tendrán cada vez 
más y, los más numerosos , habrán de seguir en el nivel que les corres-
p o n d e en el s i s tema vigente, el de ser productores , o parados , y consu-
midores dóciles. 
Sin e m b a r g o , esta situación no se corresponde con el verdadero ser 
de las cosas , ni, por supues to , con la V o l u n t a d de D i o s al crear al 
h o m b r e y m u c h o m e n o s , después de redimirlo . J u a n Pablo II n o se 
cansa de recordar que deben cambiar esas situaciones y estructuras: 
«Una vez más, en nombre del Evangelio, debemos convocar a todos 
los ciudadanos a un esfuerzo sin descanso, para alcanzar una sociedad 
más justa, donde la vida de todos sea más humana, más digna del hom-
bre. Hemos de esforzarnos para conseguir que desaparezca gradualmente 
ese abismo intolerable que separa a quienes poseen excesivas riquezas, 
poco numerosos, de las grandes multitudes de pobres y de los que inclu-
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so viven en la miseria. Hay que hacer todo lo posible y hasta casi lo im-
posible para que, ante todo, ese abismo no aumente, sino que vaya dis-
minuyendo, en aras de una mayor igualdad social; de tal modo que la ac-
tual distribución, tantas veces injusta, de los bienes producidos por el 
trabajo de todos, ceda su puesto a una justa distribución entre los varios 
sectores de la sociedad. 
De este esfuerzo, constante e incansable, por una mayor justicia, fruto 
de la colaboración y de la solidaridad entre todos los miembros de la socie-
dad, dependen además el presente y el futuro de las nuevas generaciones»7 8. 
El poder que representan los potentes centros financieros, permite 
organizar fórmulas m u y variadas en la creación de sociedades que , en 
la práctica, sean meros instrumentos de titulación de los derechos, de 
las propiedades y de los negocios a desarrollar, y que , de hecho, alejan 
m u c h o el autént ico poder de las responsabi l idades directas sobre los 
hombres que trabajan. Esas figuras y fórmulas facilitan, además , llega-
do el caso, el hacer grandes negocios a los poseedores del capital , con 
la venta de las empresas o el traspaso de los derechos o de los negocios 
a terceros. 
Ya hemos hecho también m e n c i ó n , en el capí tulo anterior, al p o -
der que ejercen, a veces, m u c h o s empresar ios sobre las ent idades en 
que trabajan, a nivel personal o c o m o representantes de terceras per-
sonas o entidades, que teniendo una part icipación m á s o m e n o s signi-
ficativa en la soc iedad , pero sin ser mayori tar ios en el capital corres-
pondiente , de hecho, gobiernan las empresas , d a d o el n ú m e r o y la 
dispersión del resto de los accionistas. D e esta manera , desarrollan sus 
políticas al m o d o que lo harían c o m o si fueran mayoritarios en el ca-
pital e, incluso, bajo una menor responsabi l idad en los acontec imien-
tos, pues to que p u e d e n ampararse en el a p o y o q u e reciben del resto 
de los accionistas en las correspondientes Junta s Generales de Acc io-
nistas o, al menos , de una parte de ellos. 
L o que sí interesa dejar bien clara es la débil consideración que re-
ciben las personas que desarrollan el trabajo cot id iano de la empresa , 
las que se ocupan de llevar a cabo la producc ión de los bienes o servi-
cios de la empresa, e m p e ñ a n d o en ello todo lo que tienen, no sólo sus 
fuerzas físicas, s ino también, de a lguna manera , todo su ser y su pro-
pia vida. D e su trabajo, del esfuerzo que p o n e n en su dedicación, de-
p e n d e su familia, su realización personal , su per fecc ionamiento hu-
m a n o e, incluso, sus bienes espirituales y su vivencia religiosa. E n una 
palabra, el trabajador que sólo d i spone de su vigor físico, de su inteli-
gencia y de su buen hacer, depende de su trabajo práct icamente toda 
su vida y lo más querido que tiene en su existencia. 
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Y sin e m b a r g o , a tanta entrega e i lusión, a la dependenc ia que le 
exige su s i tuación, la estructura soc io-económica le paga con una con-
sideración que , en la práctica, consiste en ser un mero e lemento más 
de la p roducc ión en las empresas , de formar parte de algo a lo q u e es 
frecuente d e n o m i n a r c o m o la «fuerza del trabajo» , que tiene un pre-
cio en el mercado y con la que , en el mejor de los casos, se discuten y 
acuerdan per iód icamente en convenio colect ivo, es decir de f o r m a 
global e impersonal , los sueldos y demás condiciones del trabajo. 
El trabajo del h o m b r e así considerado está abierto a la competen-
cia, no sólo de otras personas, que estarían, seguramente , dispuestas a 
realizar su trabajo por m e n o s dinero, al encontrarse en s i tuación aun 
peor, s ino incluso de las máquinas . Las máquinas son fruto del traba-
jo del h o m b r e , del saber a c u m u l a d o , de la ciencia y de la técnica y 
sólo deberían servir al h o m b r e , al iviándole de su fatiga y m e j o r a n d o 
las condic iones de su vida, de forma que le permitieran un mayor en-
riquecimiento interior. 
S in e m b a r g o , a veces, el desarrollo de la técnica, se vuelve en con-
tra del trabajador, del h o m b r e , y se convierte en c o m p e t i d o r suyo al 
el iminar puestos de trabajo, y le perjudica ale jando de él la iniciativa, 
la creatividad, la responsabi l idad y la i lusión, elementos que le corres-
p o n d e n , c o m o ser individual inteligente y libre, en el ejercicio de su 
trabajo profesional. 
El h o m b r e , que depende tanto de su trabajo, queda reducido en la 
empresa a p o c o m á s q u e a percibir un sueldo por su trabajo y a dis-
frutar de unas prestaciones sociales; legalmente, no tiene nada que de-
cir sobre la marcha del negocio , sobre el m o d o de ser dir igido y a d m i -
nis trado, sobre los fallos que se p roducen , sobre las me joras que 
podr í an desarrol larse, sobre las decis iones q u e se a d o p t e n en la e m -
presa. Se le exige eso sí que su aportación a la producc ión esté por en-
c ima de lo que él percibe, permit iendo así que la empresa se fortalezca 
y tenga beneficios, que vaya capital izando su s ituación en el mercado , 
en una palabra, que se vaya revalorizando su contenido y s i tuación en 
el c a m p o de los negocios . El trabajador queda a jeno a todo ello, nada 
le corresponde de todo ese haber, al que él ha ido co laborando con su 
trabajo, honradez y entrega esforzada. 
S in e m b a r g o , a los q u e han pues to el capital y q u e , con gran fre-
cuencia, permanecen ajenos al diario devenir de la empresa , les perte-
nece todo . El tomar las decisiones, quitar y poner, aumentar gastos o 
d i sminuir los , realizar o no inversiones, distr ibuir m á s o m e n o s divi-
dendos o reforzar la autof inanciación, aumentar o reducir las planti-
llas de trabajadores , seguir o cancelar la actividad de la empresa , trans-
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ferir la p rop iedad de la m i s m a a terceros, quizás, por precios q u e su-
p o n e n unas plusvalías considerabi l í s imas , q u e pasan a engrosar sus 
patr imonios exclusivamente. Y, mientras tanto, los hombres que han 
t raba jado es forzadamente y durante m u c h o s años , a veces durante 
toda u n a vida o gran parte de ella, part ic ipando con su buen hacer en 
la acumulac ión de todo ese patr imonio empresarial, ven pasar por de-
lante de ellos las decisiones, los beneficios y las plusvalías, sin q u e les 
corresponda ni un ápice. 
I I . 2 . Exigencias de una correcta valoración de la d ign idad h u m a n a 
de los que trabajan 
El t raba jador no es, n o p u e d e ser nunca , una mercanc ía q u e se 
c o m p r a o se vende; no puede estar expuesto a los vaivenes del merca-
do c o m o si de una cosa se tratara; resulta impensable que la existencia 
del h o m b r e sobre la tierra, que en gran m e d i d a depende y se centra en 
el trabajo, y para la inmensa mayoría de ellos resulta, además , una exi-
gencia para la subs is tencia suya y la de su familia , sea cons iderada y 
quede así reducida, c o m o algo sin mayor valor y, además , m u y abun-
dante en el mercado . La subjetividad h u m a n a , que debería estar en el 
or igen y constituir el fin principal de la economía , de las empresas y 
de todo el actuar de los hombres , no p u e d e quedar subord inada a los 
negocios , a los beneficios y a la producción. 
U n principio señero de la economía , de las empresas y del capital 
es q u e deben servir al hombre : la doctrina social que la Iglesia propone, 
se orienta cada vez más hacia una ordenación del trabajo y del proceso in-
dustrial que responda plenamente a la verdadera dignidad de la persona 
humana, principio y valor ético insustituible en la actividad económica, 
porque la economía y la producción son para el bien del hombre, y no el 
hombre para la acumulación del capital 79; que el ser h u m a n o h a de 
o c u p a r la centra l idad de todos los objet ivos y d e los m e d i o s q u e se 
empleen en los proyectos empresariales y económicos , que sus exigen-
cias personales y de familia han de ser tenidas m u y en cuenta. 
Cua lqu ie r empresa que quiera tener bases m o r a l m e n t e sanas no 
p u e d e tomar una act i tud extraña a las prerrogativas h u m a n a s : su per-
sonal idad individual y su ser social. L a nobleza y la mora l idad empre-
sarial y, muchas veces también, su propia eficacia, se m i d e por la acti-
tud que se apl ique al ser h u m a n o 8 0 . Incluso en los m o m e n t o s de mayor 
crisis, el criterio q u e diri ja las opc iones empresar ia les , no p u e d e ser 
n u n c a la supravaloración del beneficio. Es preciso tener en cuenta al 
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h o m b r e concreto y los dramas , no sólo individuales, s ino también fa-
miliares, a los que llevaría una decisión que afectara al desp ido de de-
terminados t raba jadores 8 1 . L a d ign idad h u m a n a exige, más bien, un 
esfuerzo permanente de todos los que c o m p o n e n la empresa : trabaja-
dores , directivos y accionistas , en favor de los que se e m p l e a n en la 
empresa , para q u e n o sólo se m a n t e n g a n los puestos de t raba jo s ino 
para ampl iar los cuanto se pueda , recordando la necesaria sol idar idad 
para con t o d o s , y que las r iquezas sólo se justif ican si sirven al bien 
c o m ú n , si se ponen al servicio para la creación de nuevos puestos de 
trabajo. 
D i o s concede a cada u n o u n a de te rminada capac idad de trabajo 
para q u e se realice en su existencia, ante todo c o m o persona; es algo 
prop io « sagrado» del ser h u m a n o ; no p u e d e ser ob je to del tráfico 
mercantil . Sólo en una empresa concebida como comunidad se puede sal-
vaguardar la verdadera dignidad del trabajo y de los trabajadores* 1. 
N u n c a se debería haber p r o d u c i d o el hecho de la explotac ión de 
los t raba jadores , ni t a m p o c o el de la lucha de clases, pero hoy nadie 
debe «util izarlos» en sus presupuestos de actuac ión empresarial o de 
reivindicación social. Denigra a quienes los manipulan y deben ser re-
chazados por toda persona de bien. Se rebaja la condic ión del h o m -
bre, la criatura más excelsa de toda la creación material, tanto al utili-
zarlo c o m o ins t rumento del ego í smo e intereses materialistas de otros, 
c o m o al usarlo c o m o cebo bajo la bandera justiciera del od io de clase. 
El c a m i n o está en la cons iderac ión de que detrás de los dis t intos 
intereses en las empresas s iempre hay personas humanas , criaturas de 
Dios , dotadas de una d ign idad subl ime, que nadie puede mancillar, y 
que, los valores personales están s iempre por encima de todos los de-
más intereses. La empresa ha de ser considerada c o m o un lugar de en-
cuentro h u m a n o , d o n d e se p r o d u c e un hecho m u y i m p o r t a n t e , la 
asociación de distintas personas en busca de un objetivo c o m ú n , para 
producir bienes o prestar servicios que precisan los demás m i e m b r o s 
de la soc iedad; no ha de ser una ocasión para la violencia de unos con-
tta o t ros , del enfrentamiento entre los h o m b r e s , de e g o í s m o s de un 
s igno o de otro . N o . H a n de pr imar los valores h u m a n o s y el creci-
miento personal de todos los que intervienen. El acceso a las responsa-
bilidades es una exigencia fundamental de la naturaleza del hombre, un 
ejercicio concreto de la libertad, un camino para el desarrolla. D e b e n 
ser las empresas unas comunidades de trabajo cada vez mas amplias y se-
guras™. 
El t raba jo resulta fundamenta l para el h o m b r e ; a d e m á s de asegu-
rarle el sus tento propio y el de los suyos, le hace sentirse útil a los de-
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más , le ayuda a perfeccionarse h u m a n a m e n t e y llena de contenido su 
existencia. Por lo m u c h o que le va en ello, ha de serle pos ible poner 
ilusión y a m o r al trabajar. El cristiano, además , tiene otras muchas ra-
zones para mostrar por su trabajo una atención especial y u n a atrac-
ción m u y destacada: conoce que al trabajar part icipa con su esfuerzo 
en la mejora y d o m i n i o de la tierra, sabe que colabora en la m i s m a ac-
ción creadora de D i o s ; y que , realizado con rectitud de intención, con 
espíritu de servicio, con alegría y á n i m o de sacrificio, uniéndose al Sa-
crificio de Cr i s to en la C r u z , también sus trabajos p u e d e n ser reden-
tores, que colaboran con el Misterio de la Redenc ión 8 5 ; a s imi smo sabe 
que en el ejercicio profesional, por humi lde que éste sea, p u e d e alcan-
zar las mayores cotas de unión con D i o s , es decir la sant idad, a la que 
todos los hombres hemos sido l lamados . 
La función económica y social que todo hombre aspira a cumplir exige 
que no esté sometido totalmente a una voluntad ajena al despliegue de la 
iniciativa individuad. C o n estas palabras Pío X I I ponía de manif iesto 
la necesidad de no limitar a los trabajadores a ser meros ejecutores si-
lenciosos, sin pos ibi l idad alguna de hacer valer su experiencia, y rele-
gados a permanecer pas ivos en las decis iones q u e a ellos les p u e d a n 
afectar. L a empresa debe escuchar deb idamente la voz del trabajador, 
comprender sus necesidades y atender sus exigencias legítimas de jus-
ticia y equidad , superando toda tentación egoísta tendente a hacer de 
la economía n o r m a de sí m i s m a 8 7 . L a pr imera meta económica y de la 
empresa ha de ser la perfección del que trabaja, por delante del traba-
jo m i s m o 8 8 . 
Por su misma dinámica intrínseca la empresa está llamada a realizar, 
bajo vuestro impulso, una función social —que es profundamente ética—: 
la de contribuir al perfeccionamiento del hombre, de cada hombre, sin 
ninguna discriminación; creando las condiciones que hacen posible un 
trabajo en el que, a la vez que se desarrollan Las capacidades personales, se 
consiga una producción eficaz y razonable de bienes de servicio, y se haga 
al obrero consciente de trabajar realmente «en algo propio»* 9. M a n t e n e r 
que el pr imer fundamento del valor del trabajo es el h o m b r e m i s m o , 
su sujeto, tiene una consecuencia de naturaleza ética m u y importante 
y es que , s iendo verdadero que el hombre está dest inado y l l amado al 
t rabajo , sin e m b a r g o , la pr imacía está en la sub je t iv idad del h o m b r e 
sobre el trabajo, y nunca puede anteponerse el trabajo, lo produc ido , 
frente al h o m b r e 9 0 . Se necesita un c a m b i o de prioridades en el orden 
e c o n ó m i c o mundia l si se quiere que la realidad del trabajo esté de ver-
dad en el servicio de las personas, y no las o p r i m a con nuevas formas 
de esclavitud 9 1 . 
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El conjunto del proceso de la producción debe, pues, ajustarse a las ne-
cesidades de la persona y a la manera de vida de cada uno en particular, 
de su vida familiar, principalmente por lo que toca a las madres de fami-
lia, teniendo siempre en cuenta el sexo y la edad 11. H a y que evitar todo 
tipo de discriminaciones con las mujeres que trabajan, para que pue-
dan desarrollar p l enamente sus competenc ia s , según su p rop io ser, 
pero sin perjudicar, al m i s m o t i empo , sus aspiraciones familiares y el 
papel específico que les compete para contribuir al bien de la sociedad 
junto con el h o m b r e . La verdadera promoción de la mujer exige que el 
trabajo se estructure de manera que no deba pagar su promoción con el 
abandono del carácter específico propio y en perjuicio de la familia, en la 
que como madre tiene un papel insustituible' 3. Los derechos de la fami-
lia deben estar inscritos p ro fundamente en los c imientos m i s m o s de 
t o d o c ó d i g o laboral . El t rabajo no p u e d e destruir la familia ; por el 
contrario debe unirla y ayudarla a perfeccionar su cohesión. 
La dignidad pasa por el tener, pero lo desborda ampliamente' 4. Pero 
h e m o s de detenernos un m o m e n t o en esa neces idad de tener para el 
hombre , que lo precisa c o m o uno de los medios importantes para prote-
ger la libertad y la responsabilidad de la persona y, por consiguiente, de la 
sociedad 5. E n primer lugar, el trabajo debe proporc ionar al que lo rea-
liza unos ingresos para vivir y sacar adelante a los suyos con un género 
de vida digno y decoroso en lo que respecta a su casa, al alimento, a la sa-
lud, a la previsión, igual que a la cultura, al tiempo libre, a la autoeleva-
ción espiritual y religiosa. Reside aquí el criterio que distingue entre el 
trabajo «a la medida del hombre» y las diversas formas modernas de ex-
plotación 96. A d e m á s , es preciso t ransformar la empresa , es preciso 
abrir sitio a un nuevo t ipo de economía , para que quien trabaja pueda 
desempeñar su función sin perder la conciencia de trabajar « c o m o si 
lo hiciera por cuenta prop ia» 9 7 . U n buen camino para alcanzar esa de-
seable sensación en todos los que se ocupan de la producc ión , está en 
la par t ic ipac ión del trabajo m i s m o — c o n s i d e r a d o en su c o n j u n t o , 
c o m o m á s adelante desarro l l a remos— en la p rop iedad de los medios 
de producc ión , en la gestión m i s m a de la empresa y en los beneficios 
que se produzcan. 
Quien no tiene trabajo se encuentra en u n a s i tuación objet iva-
mente injusta, y la sociedad con sus instituciones está obl igada a pro-
porcionarle una a d e c u a d a so luc ión sin obl igarle a resignarse ente el 
desempleo, c o m o si fuese un fenómeno inevitable. Es preciso rebelar-
se contra el pr inc ip io , casi a u t o m á t i c o , de resolver hoy en día las si-
tuaciones de crisis empresariales o sectoriales, a c u d i e n d o para ello al 
despido o prejubilación de trabajadores, sin deparar en el mal inmen-
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so que se produce en tantas personas, en sus familias y, por tanto, a la 
m i s m a sociedad; este es un recurso fácil, que se corresponde con una 
visión materialista de la economía y de las empresas . 
Las crisis y las situaciones difíciles admiten otros tratamientos dis-
tintos: con información suficiente y a su debido t iempo a todos los in-
teresados en las situaciones por las que vaya pasando la empresa, de los 
objetivos que se pretenden, de las medidas correctoras q u e hayan de 
tomarse; con la valoración y la colaboración de todos los afectados, sa-
biendo aceptar las críticas que se hagan con fundamento , sin rechazar-
las o minusvalorarlas porque no procedan de los propios gestores. La 
responsabi l idad recae sobre todo en los dirigentes polít icos, econó-
micos y empresariales, pero también a todos los componentes de la so-
ciedad, de saberse anticipar a esas situaciones, mediante el es tudio , el 
análisis y la solidaridad general. Así se lo decía el Papa en una reunión 
con el m u n d o del trabajo: este encuentro tiene lugar en un momento so-
cial y económico ciertamente difícil y lleno de incógnitas, marcado por pro-
cesos de crisis empresariales y de reestructuraciones de Las empresas. Recono-
céis que no es fácil detectar Las razones de esos procesos: tal vez el cambio y 
la extensión del mercado del trabajo; tal vez el necesario equilibrio en el 
sector industrial; tal vez, agrego yo, las resistencias que provienen de las 
perversas «estructuras de pecado» que impiden o disminuyen la solidaridad 
social y una distribución correcta de Los bienes de la producción 9*. 
T a m b i é n es preciso evitar la alienación y la pérdida del sent ido au-
téntico de la existencia que se p roduce en los t raba jadores , n o sólo 
con la lucha de clases, el o d i o , el análisis y el f u n d a m e n t o marxis ta , 
s ino también por el c o n s u m i s m o , cuando el hombre se ve implicado en 
una red de satisfacciones falsas y superficiales' 9, que le perturba; le hace 
insaciable y caer en el error de alterar el orden de los valores en su ac-
tuar y en las motivaciones; y le sumerge en un ab i smo irracional que, 
sin percibir lo, le p r o d u c e insatisfacción p e r m a n e n t e a pesar d e las 
apariencias . Y es de advertir lo difícil de sustraerse a esa menta l idad 
consumista , pues pertenece al ambiente en el que nos m o v e m o s , está 
en la atmósfera que respiramos, la proporc iona este t ipo de economía 
en el que nos m o v e m o s , que se rige, precisamente, por la aceleración 
del c o n s u m o c o m o si de un n u d o gordiano se tratara. 
I I .3 . Superac ión de la ant inomia trabajo-capital 
El contencioso tradicional entre el capital y el trabajo re sponde a 
una estrategia gastada y envejecida, a unos p lanteamientos de shuma-
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nizados, materialistas y de ego í smo destacado. E n la tesis h e m o s ana-
lizado el origen y desarrollo del capita l i smo y sus presupuestos ; t am-
bién es tudiamos en ella la justa reacción social que se p rodu jo frente a 
las múlt iples y lacerantes injusticias que sufrieron las mult i tudes obre-
ras, así c o m o de la negativa influencia que se originó en la protesta de 
los per judicados con la aparición del análisis y de los p lanteamientos 
marxistas y su lucha de clases y od io social. 
Ya nadie debería ni s iquiera pensar que , los q u e p o n e n el capital , 
ni t a m p o c o los empresarios , hayan de ser necesarios enemigos natura-
les de los trabajadores; la realidad es que todos ellos se necesitan. Re-
sulta necesario que superemos , aun de nuestros presupuestos m e n t a -
les, las divisiones simplistas de la realidad económica y de la empresa ; 
h e m o s de desterrar las posiciones maniqueas ; ni los unos son s iempre 
los malos , y los otros los buenos ; ni t a m p o c o tienen la razón los unos 
o los otros , s egún la perspectiva de cada cual , y los contrar ios están 
s iempre en el error. Para ello resulta imprescindible el iminar del hori-
zonte e c o n ó m i c o los ego í smos y los odios de clase, e m p e z a n d o por 
dar m á s qu ien m á s tenga , en busca de una soc iedad m á s h u m a n a y 
sol idaria , quizás m á s m o d e s t a — s o b r e t o d o en cuanto a la os tenta-
ción de las riquezas y al abuso en el acaparamiento de b i enes—, pero 
suf ic ientemente d igna para todos , e m p r e n d e d o r a , enr iquecedora de 
todo ser h u m a n o , q u e se construya en base a una nueva civil ización 
del trabajo h u m a n o 1 0 0 , que su fundamento m á s radical sea la Verdad y 
el B i e n 1 0 1 ; ésta es la única m a n e r a de asegurar el éxito de la h u m a n i -
dad, de cada hombre . 
Si b ien las m á s graves s i tuaciones de injust icia social — a l m e n o s 
en la sociedad que entendemos por occidental , o industrializada, o de 
e c o n o m í a desarrol lada, c o m o q u e r a m o s — son un tema q u e ocurr ió 
en la historia , a D i o s gracias ya superado , h e m o s de reconocer que 
subsiste todavía en m u c h o s lugares, en naciones y aun en continentes 
enteros. Pero la raíz de tales injusticias s igue es tando presente, de he-
cho, en la práct icamente total idad de las sociedades, inc luyendo a las 
más desarrolladas, pues las indudables ventajas y mejoras económicas 
y sociales q u e en m u c h o s casos se d a n , r e sponden , f recuentemente , 
más a débiles acuerdos , a acomodac iones estratégicas ante situaciones 
que así lo exigían, que c o m o resultado de apl icación de una ant ropo-
logía apropiada . 
Se conf i rma esta o p i n i ó n por el hecho frecuente de q u e , j u n t o a 
mejoras materiales indudab le s , estén presentes hechos de s u m a abe-
rración ética, que suponen la presencia de principios contrarios al ver-
dadero ser del h o m b r e . E n distintos m o m e n t o s de esta tesis ya nos he-
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m o s referido a a lgunos de esos hechos anti-éticos. Só lo menc ionaré 
ahora, y de forma sintética, los siguientes: pr imacía de la producc ión 
y los beneficios sobre la persona h u m a n a ; desinterés por atender al 
crecimiento en el ser del h o m b r e ; desorientación en el cuerpo social 
por efectos del c o n s u m i s m o , que s istemáticamente es p r o m o c i o n a d o ; 
graves injusticias en el comerc io internacional ; m a n t e n i m i e n t o de 
bolsas importantes de pobreza y marginación en el interior de las na-
ciones ricas; l imitados progresos en una auténtica mejora en la distri-
buc ión de las r iquezas; permis iv i smo y legalización de conduc ta s y 
prácticas atentatorias a los m á s elementales derechos h u m a n o s y a la 
d ignidad del hombre . 
L a razón a todos estos errores hay que encontrarla, precisamente , 
en el concepto que se tiene sobre el hombre y, por lo tanto, a qué valo-
res se pretende servir. E n consecuencia, si no se defiende un acertado 
orden en los valores de la sociedad, hay que estar preparados , porque , 
al igual que en estos m o m e n t o s se dan unas determinadas injusticias, 
en cualquier otro m o m e n t o se pueden producir mayores dificultades, 
de resultados insospechados . Tanto si se rechaza la existencia del D e -
recho Natural , que regula el ser y el c o m p o r t a m i e n t o básico de la na-
turaleza h u m a n a , c o m o si se niega la necesidad de que el h o m b r e , en 
su actuar, tanto en el orden personal c o m o en las relaciones con los 
demás y con la propia sociedad, se adecué con esos principios natura-
les de c o m p o r t a m i e n t o , los resultados pueden ser explosivos , depen-
diendo sólo de las circunstancias que en cada m o m e n t o se den. 
Las debi l idades , los errores, los pecados existen y han exist ido 
s iempre , desde que el h o m b r e cayó en su pr imera culpa . Pero eso es 
una cosa, un hecho constatado por cada uno en su m i s m o interior, y 
otra cosa m u y distinta es que los errores no se reconozcan c o m o tales 
y que , incluso, se conviertan en «loable» n o r m a social de c o m p o r t a -
miento , contando para ello con el respaldo de las leyes y de las institu-
ciones. 
U n a manifestación más de cuanto hemos venido d ic iendo se pro-
duce en la cuestión social, en los hechos económicos . Y si no , ¿cómo 
es posible, por e jemplo , los cuantiosís imos medios económicos que se 
emplean de forma generalizada en a r m a m e n t o , c u a n d o existen tantas 
carencias en los países y naciones que los realizan? O ¿cómo se puede 
entender que sociedades que p o m p o s a m e n t e se tienen por democrát i-
cas, por defensoras de los valores h u m a n o s , a la hora de los negocios , 
aunque se trate del más inicuo de ellos, el comercio de armas de todo 
t ipo, incluso de las más sofisticadas, olvidan sus principios y hacen ta-
bla rasa de ellos, si t ienen la pos ib i l idad de realizar operac iones co-
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merciales , es decir de producir beneficios para su economía? O ¿qué 
expl icac ión p u e d e darse al hecho de q u e a lgún o r g a n i s m o interna-
cional i m p o n g a las mayores vejaciones h u m a n a s a soc iedades que 
«pretenden ayudar» , condic ionando las ayudas económicas que nece-
sitan, a la impos i c ión de n o r m a s drásticas de control de la nata l idad 
que suponen un gravís imo atentado a la d ign idad y a la libertad de los 
seres h u m a n o s ? 
O t r a consecuencia de la ausencia de una ética aceptable la encon-
tramos en la falta de normas y estructuras adecuadas para llegar a una 
verdadera democrac ia en lo económico y en lo social. N o se reacciona 
ante la c o n t u m a z presencia de los pr incipios egoístas , contrarios a la 
más elemental exigencia entre quienes son miembros de una única fa-
milia h u m a n a , a la necesaria sol idaridad entre iguales, que debe alcan-
zar, c o m o m í n i m o , dentro de las pos ibi l idades generales de la socie-
dad y al bien c o m ú n , el nivel que permita una vida d igna para todos . 
Y ya, volviendo a nuestro análisis del m u n d o de la empresa , es pre-
ciso reconocer la evidencia: cualquier proyecto empresarial requiere la 
co laborac ión conf iada de los dist intos e lementos que han de partici-
par en el desarrollo del objet ivo, y es deseable para alcanzar la mayor 
eficacia, q u e el proyecto sea a s u m i d o c o m o tal por todos los que ha-
yan de intervenir. Es evidente que s iempre se ha p r o c u r a d o aprove-
char la co laborac ión de todos ; las técnicas m o d e r n a s de dirección y 
gestión de negocios resaltan aun m á s esta necesidad. 
A nuestra sociedad le es imprescindible desarrollar p lenamente es-
tas posibi l idades , y extenderlas también al ámbi to internacional, a las 
relaciones entre los dist intos intereses y el de las propias naciones . Y, 
en concre to , es preciso aplicarlas a la real idad empresaria l , l ogrando 
superar la a n t i n o m i a q u e ha enfrentado de f o r m a secular al capital 
con el t raba jo ; habrá q u e actuar de forma dec id ida y generosa 1 0 2 , en 
base a la Verdad, que es la q u e nos hará libres y eficaces, a la verdad 
del h o m b r e , ser personal y social a la vez, con toda su riqueza y digni-
dad , s i tuándo lo en el eje de los fines y de los m e d i o s de la empresa . 
Los resultados serán espectaculares, y no sólo en cuanto a la mejora en 
la cal idad ética, hecho que ya justificaría cualquier esfuerzo, s ino tam-
bién en el orden m i s m o de la economía , de la eficacia, de la producti-
vidad, c o m o consecuencia de la sinergia que producirá . 
H o y se f o m e n t a en a lgunos lugares el l l amado «trabajo creativo», 
entendiéndolo c o m o el aprovechamiento de la original idad y singula-
ridad q u e pueden aportar las habil idades de cada u n o de los trabaja-
dores . Se apl ican técnicas de publ ic idad y de es t ímulo a la colabora-
ción creativa de los trabajadores en las grandes empresas , pon iendo de 
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manifiesto los logros alcanzados y a sus autores. D e esta manera se ha 
logrado superar la rentabil idad que anteriormente conseguían los de-
partamentos específicos. 
Resulta gratificante comprobar el desarrollo de inteligentes inicia-
tivas, c o m o la l l amada «tercera d i m e n s i ó n del trabajo» en el J a p ó n , 
d o n d e a la entrada de las fábricas exhiben periódicamente en grandes 
carteles, fotografías y explicaciones sobre la úl t ima idea apl icada en el 
proceso product ivo, seleccionada entre las iniciativas recibidas de sus 
operarios, in formando de sus consecuencias en la cal idad, en la m e j o -
ra de t i empos de fabricación o en la reducción de los costes, etc. E n 
Francia, también es frecuente motivar el concurso de los operarios en 
los procesos product ivos . Y en Alemania , d o n d e la idea de la «coges-
tión» fraguó de forma m á s efectiva hace ya m u c h o s años , y d o n d e se 
puede ver a los sindicatos sentados en los órganos decisorios de las fá-
bricas, están en permanente actualización del sent ido de participación 
de los trabajadores en la empresa. 
Otra s experiencias en orden a alcanzar la a rmonizac ión de todos 
los que trabajan son los l lamados « job enrichment» (enriquecimiento 
del t raba jo) ; los «business teams» (grupos de part ic ipac ión) ; los «cír-
culos de ca l idad» , etc. , q u e se ded ican a la d e m a n d a de la iniciativa 
inteligente de los empleados . N o cabe la menor d u d a de que la inte-
gración de intereses y voluntades ha de ser de alt ís ima eficacia. 
Es un hecho que en todo el m u n d o se va abr iendo paso un cierto 
c a m b i o de act i tud, a u n q u e m u c h a s veces se deba a pos ic iones de es-
trategia y de pura eficacia, s in m á s ; pero es algo pos i t ivo y c o m o tal 
hay que apoyarlo. Por e jemplo , son del m á x i m o interés ciertas op in io-
nes q u e empiezan a ser frecuentes en la elite m u n d i a l del c a m p o de 
los negoc ios , c o m o las q u e hizo Jo sé Ignac io L ó p e z de A r r i o r t ú a 1 0 3 , 
conoc ido líder en estrategia empresarial : 
— «La tercera revolución industrial y de los servicios es una revo-
lución de valores, sutil, que pasa sin darse cuenta. Es la que se 
produce por el cambio en los valores de las personas» . 
— Los valores que han p r e d o m i n a d o en la empresa han s ido : los 
de arriba planif ican y los trabajadores tenían q u e seguir las 
n o r m a s q u e les d ic taban. «Es to está ya a g o t a d o y la soc iedad 
no admite el ordeno y m a n d o . La sociedad quiere ser la prota-
gonista y los valores vienen de la base». 
— Es to s u p o n e que las compañ ía s que quieran cont inuar con su 
política de valores dominantes van a desaparecer, en tanto que 
florecerán aquellas otras que se den cuenta de q u e t ienen que 
dar p ro tagon i smo a la base. «Tiene m u c h a m á s fuerza esta re-
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volución, este c a m b i o , que las dos revoluciones industriales an-
teriores. N o e s tamos hab lando de energías s ino de personas y 
la fuerza con valor infinito es la creat ividad de las personas . 
H a y q u e dar c amino a la creatividad de las personas» . 
— Frente a la crisis manifiesta en la economía de occidente, tanto 
de Es tados U n i d o s c o m o de Europa , d o n d e la pérdida de pues-
tos de trabajo es un p r o b l e m a de pr imera m a g n i t u d , a f i rma 
que la so lución y la mayor o p o r t u n i d a d está dentro de las c o m -
pañías , en la creatividad de las personas . «Las personas son la 
base, y no la maquinar ia , ni la inversión, ni el dinero. Esta va a 
ser la gran revolución». 
— E n el m a r c o de la tercera revolución industr ia l , n e g ó q u e el 
pres idente o el director de u n a c o m p a ñ í a sea el p ro tagon i s t a 
de la empresa . Los protagonis tas , d i jo , son dos : uno externo y 
otro interno. 
— « D e c i r q u e el cl iente es el pro tagoni s ta externo parece obv io , 
pero no lo es tanto. El cliente es el centro de las actividades y 
el ob je t ivo a alcanzar es su e n t u s i a s m o . H a y q u e darle m e j o r 
cal idad, el me jor servicio y el me jor precio. C a l i d a d , servicio y 
prec io s o n las tres patas de u n a mesa ; si u n a falla, la m e s a se 
cae». 
— E n cuanto al protagonista interno, es «el m i e m b r o del equ ipo , 
el trabajador, el que añade valor al producto . El objetivo es que 
él se s ienta d u e ñ o d e lo q u e hace . Para conseguir lo , hay q u e 
darle poder de decisión, libertad de creatividad, apoyo y conse-
guir que se involucre. Si es así, hará milagros» . 
— «Si p o n e m o s c o m o clave la consecuc ión de beneficios , p o d e -
m o s fracasar. El cl iente espera ca l idad, servicio y precio. H a y 
q u e generar m á s valor para el cliente, con p r o g r a m a s prop io s 
basados en valores ascendentes , es decir, con el p r o t a g o n i s m o 
de la base». 
Los principios que mueven las menc ionadas ideas, si bien no con-
cuerdan prop iamente con la razón más profunda que debe inspirar la 
economía , que es la d ign idad personal del ser h u m a n o , en cuanto tal, 
y no só lo por razones de o p o r t u n i d a d o rentabi l idad, s u p o n e n , sin 
e m b a r g o , un ade lanto y hay q u e apoyarlas y seguir de fend iendo los 
presupues tos del valor único e irrepetible de la per sona h u m a n a , de 
cualquiera de ellas, allá d o n d e se encuentre, por el sólo hecho de serlo. 
«Será decis ivo para el futuro del cap i ta l i smo poder "concertar li-
bertad y conciencia" ( G . d 'Es ta ing) , de forma que el capita l i smo no se 
convierta a sí m i s m o en u n a religión sucedánea , en una " insensata 
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deificación del acaparamiento y la acumulac ión" ( R . H . Tawney) y no 
convierta a la soc iedad en una " m a s a de propietar ios y acusadores " 
( J . M . Keynes ) , s ino en un s i s tema e c o n ó m i c o útil para el progreso 
h u m a n o . Para ello es imprescindible la ordenación social del merca-
d o , es decir, la equiparac ión de trabajo y capital en la cooperac ión 
económico-socia l y, con ello, la unión de la libre iniciativa empresarial 
a la product iv idad económica orientada al bien c o m ú n » 1 0 4 . H e recogi-
do estas interesantes palabras para introducir, ya de forma decidida, la 
neces idad de dar un nuevo paso hacia adelante en la reforma social , 
consistente en la superación de la ant inomia entre capital y trabajo, y 
para ello, hacer posible que el trabajo tenga voz y voto en la gestión de 
la empresa , y que se le reconozca una participación en la prop iedad de 
la m i s m a , de forma que , sin perjudicar los intereses de los que inicial-
m e n t e p o n e n el capital , reconozca, a la vez, el hecho incuest ionable 
del derecho que asiste a los que trabajan a participar en los beneficios 
que con su concurso se puedan producir. 
L a part ic ipación del trabajo en los intereses empresariales ha s ido 
rec l amada por los trabajadores desde el pr incipio de sus d e m a n d a s . 
F u e rec lamado v igorosamente por la reacción social a los excesos del 
cap i ta l i smo en el s iglo X I X ; y const i tuyó u n a m e t a i m p o r t a n t e a al-
canzar para la mayoría de los líderes sociales y, de manera especial, fue 
objetivo señalado en las reivindicaciones de los mov imientos sociales 
m á s m o d e r a d o s y, entre ellos, los que tenían su origen en el m u n d o 
catól ico. T a m b i é n relevantes m i e m b r o s del E p i s c o p a d o de la Iglesia 
C a t ó l i c a 1 0 5 reclamaron la part ic ipación de los trabajadores en la pro-
p iedad y en los beneficios de las empresas . 
Quizá haya s ido Alemania la nación d o n d e se p r o d u j o una reivin-
dicación social más constructiva y seria — t e m a desarrollado en la te-
sis, capítulo pr imero, apartado t res—; también fue Alemania el lugar 
d o n d e antes cuajaron distintas figuras en orden a la necesaria colabo-
ración entre el capital y los trabajadores. E n el 7 3 « D í a de los Cató l i -
cos Alemanes» , celebrado en B u c h u m el año 1 9 4 9 , se acordó solicitar 
que se reconociera, para la participación activa en las cuestiones socia-
les, personales y económicas, un derecho natural conforme con el orden 
querido por Dios 106. E n política concreta, t ambién en Alemania se pu-
bl icaron en los años 1 9 5 1 - 1 9 5 2 , por iniciativa demócrata-cr i s t iana , 
dos leyes sobre la intervención de los trabajadores y se p u s o en mar-
cha la cogestión en las empresas . E n 1 9 6 5 en la reforma de la Ley de 
Soc iedades por acciones se conf i rmó q u e la empresa la rige la direc-
ción, pero en el nuevo texto legal también se adaptaron los principios 
esenciales de la cogestión del año 1 9 5 1 . 
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H a n exist ido otras m u c h a s iniciativas y proyectos para llevar a 
efecto un desarrol lo social acorde con los pr incipios de la D o c t r i n a 
Social de la Iglesia en este á m b i t o ; especialmente se desarrollaron con 
ocas ión de la publ icación de la Encíclica Rerum novarum. M u c h a s de 
ellas no prosperaron suficientemente, ni durante m u c h o t iempo; unas 
veces, por falta de la deb ida d i spos ic ión de los que tenían que ceder 
en posiciones que hasta entonces nadie les había discutido y, en otras 
ocas iones , por falta de una preparación adecuada de los trabajadores 
para llevar a efecto con eficacia su colaboración con el capital. L a ra-
zón por la que con frecuencia esos proyectos n o seguían adelante , se 
debe a no haber acertado en las fórmulas aplicadas, pues eran comple-
jas , excesivamente teóricas, y les faltaban agi l idad operativa suficiente. 
L a deseada participación y colaboración entre el capital y el trabajo 
ha estado presente en el Magisterio de la Iglesia desde el principio de la 
cuestión social. Veamos una selección de citas en sucesión histórica: 
«La Iglesia, con Cristo por maestro y guía, persigue una meta más 
alta —anteriormente había hecho referencia a la obligación de ceñirse a 
los deberes de justicia entre patronos y obreros—: o sea, preceptuando 
algo más perfecto, trata de unir una clase con otra por la aproximación y 
la amistad» 1 0 7 . 
«Ahora bien, la ley natural, o sea la voluntad de Dios promulgada por 
su medio, exige que en la aplicación de las cosas naturales a los usos hu-
manos se guarde el orden debido, y éste consiste en que cada cosa tenga 
su dueño. De ahí resulta que, fuera de los casos en que el propietario tra-
baja en sus propios objetos, el trabajo y el capital deberán unirse en una 
empresa común, pues el uno sin el otro son completamente ineficaces»1 0 8. 
«La Iglesia, además no desiste de actuar eficazmente a fin de que la 
aparente contradicción entre el capital y el trabajo, entre el empresario y 
el trabajador, se transforme en una unidad superior; es decir, en aquella 
cooperación orgánica de las dos partes, que la misma naturaleza preten-
de y que consiste en la colaboración de ambas partes, conforme a la acti-
vidad o el sector económico y el orden de las profesiones. Quiera Dios 
que no se halle muy lejos el día en que puedan cesar las funciones de 
aquellas organizaciones de autodefensa, que los defectos de los sistemas 
económicos hasta ahora vigentes y, sobre todo, la falta de una mentali-
dad cristiana, han hecho necesarios» 1 0 9. 
«Además, siguiendo en esto la dirección trazada por nuestros prede-
cesores, Nos estamos convencido de la razón que asiste a los trabajadores 
cuando aspiran a participar activamente en la vida de las empresas donde 
trabajan»" 0 . 
«En las empresas económicas son personas las que se asocian; es de-
cir hombres libres y autónomos, creados a imagen de Dios. Por ello, te-
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niendo en cuenta las funciones de cada uno, propietarios, administra-
dores, técnicos, trabajadores, y quedando a salvo la unidad necesaria en 
la dirección, se ha de promover la activa participación de todos en la 
gestión de la empresa, según formas que habrá que determinar con 
acierto» 1". 
«En la encíclica Mater et magistra Juan XXIII subrayaba cómo el ac-
ceso a las responsabilidades es una exigencia fundamental de la naturale-
za del hombre, un ejercicio concreto de la libertad, un camino para el 
desarrollo; e indicaba cómo en la vida económica, particularmente en la 
empresa, debía ser asegurada esa participación en las responsabilida-
des 1 1 2 » 1 1 3 . 
El Magister io de J u a n Pablo II en este c a m p o es m u y rico y abun-
dante , por lo que m e parece de s u m o interés recoger u n a síntesis de 
algunas de sus intervenciones: 
A los trabajadores «no se les puede negar, bajo ningún pretexto, el de-
recho de participación y de comunión, con sentido de responsabilidad, 
en la vida de las empresas (...) ni tampoco en el arduo y peligroso cami-
no hacia la indispensable transformación de las estructuras de la vida 
económica» 1 1 4 . 
«Moralmente legítimo, sólo puede serlo aquel sistema de trabajo que 
en su raíz supera la antinomia entre trabajo y capital, estructurándose se-
gún el principio de la sustancial y efectiva prioridad del trabajo, de la 
subjetividad del trabajo humano y de su participación eficiente en todo 
el proceso de producción, y esto independientemente de la naturaleza de 
las prestaciones realizadas por el trabajador» 1 1 5. 
«Sigue siendo inaceptable la postura del "rígido" capitalismo, que de-
fiende el derecho exclusivo a la propiedad privada de los medios de pro-
ducción, como un "dogma" intocable en la vida económica. El principio 
del respeto del trabajo exige que este derecho se someta a una revisión 
constructiva en la teoría y en la práctica»" 6 . 
«Cuando el hombre trabaja sirviéndose del conjunto de los medios 
de producción, desea, a la vez, que los frutos de este trabajo estén a su 
servicio y al de los demás y que en el proceso mismo del trabajo tenga la 
posibilidad de aparecer como corresponsable y coartífice en el puesto de 
trabajo al cual está dedicado. 
(...) el hombre que trabaja desea no sólo la debida remuneración por 
su trabajo, sino también que sea tomado en consideración, en el proceso 
mismo de la producción, la posibilidad de que él, a la vez que trabaja in-
cluso en una propiedad común, sea consciente de que está trabajando en 
algo propio»" 7 . 
Para que el mundo del trabajo avance, «progresivamente habrá que 
desarrollar los sistemas y procesos que están de acuerdo con el principio 
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d e la p r i o r i d a d del t raba jo sobre el capi ta l , i m p l a n t a n d o es t ructuras y 
m é t o d o s q u e superan la contrapos ic ión entre t raba jo y c a p i t a l " 8 . (...) El 
m o d o de acabar c o n la violencia de la opos i c ión de clases, no es ignorar 
las in just ic ias , s ino corregirlas , c o m o la Iglesia r ec l ama in s i s t en temente 
en su enseñanza s o c i a l » " 9 . 
« E n la encíc l ica Laborem exercens he p re sen tado u n c a m i n o d e so lu-
c ión a este pel igro — s e refiere al confl icto entre el capital y el t r a b a j o — , 
la cual se inspira en el valor ético de la empre sa c o m o c o m u n i d a d de per-
sonas : asociar, en cuanto sea posible, el trabajo a la propiedad del capital y 
dar vida a una rica gama de cuerpos intermedios con finalidades económi-
cas, sociales y culturales 110» 111. 
«Entre las filosofías opues ta s — l a de la so la compet i t i v idad e c o n ó m i -
ca y la d e la p a r t i c i p a c i ó n — la e m p r e s a " c o m u n i t a r i a " exige q u e en el 
proceso d e la p r o d u c c i ó n y de las relaciones sociales internas, se o p t e por 
la ap l icac ión d e la s e g u n d a , la part ic ipac ión, c reando entre t o d o s los ele-
m e n t o s d e la e m p r e s a u n a verdadera y eficaz in te rdependenc ia » 1 2 2 . 
«Las propues ta s de la enseñanza social de la Iglesia se refieren a la co-
p r o p i e d a d de los m e d i o s de traba jo , a la par t ic ipac ión de los traba jadores 
en la ges t ión y en los beneficios de la empresa , al " acc ionar i ado" del tra-
ba jo y a otras fórmulas s eme jante s » 1 2 3 . 
« A c e p t a n d o q u e el trabajo y el capital s on c o m p o n e n t e s inseparables 
del p r o c e s o de p r o d u c c i ó n , p a r a superar el a n t a g o n i s m o entre u n o y el 
otro se i m p o n e la neces idad d e u n a p e r m a n e n t e concer t ac ión d e legíti-
m o s intereses y asp i rac iones ; concer t ac ión entre aquel los q u e d i s p o n e n 
de los m e d i o s d e p r o d u c c i ó n y los t raba jadores» 1 2 4 . 
E n la empresa , «los empresar ios , dir igentes , e m p l e a d o s y obreros , co-
o p e r a n en u n a o b r a c o m ú n . N o son e n e m i g o s , s ino h e r m a n o s . (...) As í 
entend idas , las empresas son expresiones legí t imas de la l ibertad. Corres-
p o n d e n a la vocac ión e m p r e n d e d o r a del h o m b r e , a su iniciativa creado-
ra . . . » 1 2 5 ; 
«El desarro l lo integral de la p e r s o n a h u m a n a en el t raba jo n o contra-
d ice , s ino q u e favorece m á s b ien la m a y o r p r o d u c t i v i d a d y ef icacia del 
t r a b a j o m i s m o , p o t m á s q u e es to p u e d a debi l i t a r centros d e p o d e r ya 
c o n s o l i d a d o s . L a e m p r e s a n o p u e d e cons iderarse ú n i c a m e n t e c o m o u n a 
" s o c i e d a d d e cap i t a l e s " ; es , al m i s m o t i e m p o , u n a " s o c i e d a d d e p e r s o -
nas " , en la q u e entran a formar parte de m a n e r a diversa y c o n responsa-
b i l idades especí f icas los q u e a p o r t a n el capi ta l necesar io p a r a su activi-
d a d y los q u e c o l a b o r a n c o n su traba jo . Para consegu i r estos fines, s igue 
s iendo necesar io todav ía un gran m o v i m i e n t o asociat ivo de los trabaja-
dores , cuyo ob je t ivo es la l iberación y la p r o m o c i ó n integral de la perso-
n a » 1 2 6 . 
«Así pues , u n a sana cul tura empresar ia l está l l a m a d a a hallar su p u n t o 
de equi l ibr io ju s to entre la eficacia y la so l idar idad . E n la C e n t e s i m u s an-
nus escribí q u e la gananc ia es leg í t ima en c u a n t o índice de la b u e n a mar-
520 L U I S A N T O N I O A R A U Z O Q U E S A D A 
cha de la empresa, pero la vitalidad de una empresa está relacionada tam-
bién con otros factores: el principal de ellos es que sea una auténtica co-
munidad de hombres que, de diversas maneras, buscan la sarisfacción de 
sus necesidades fundamentales y constituyen un grupo particular al ser-
vicio de la sociedad entera 1 2 7. 
A la cultura de la empresa, concebida de este modo, tiene que corres-
ponder una nueva cultura del trabajo que impulse a los hombres impli-
cados de cualquier manera en la actividad productiva a un esfuerzo de 
corresponsabilidad, de participación y de solidaridad. Ya no es tiempo de 
contraposiciones frontales.(...) 
Una cultura del trabajo, entendida desde el punto de vista cristiano, 
implica el respeto a la dignidad del trabajador, a sus derechos fundamen-
tales e inalienables, y a los organismos que lo representan y defienden. 
Una mayor participación de la subjetividad del trabajador en el proceso 
productivo representa un beneficio para la salud de las mismas empre-
E n orden a un correcto planteamiento de las relaciones entre el ca-
pital y el trabajo, es interesante constatar el nuevo sentido del término 
social ización en el Magis ter io de la Iglesia, c o m o m u y bien ha estu-
diado el Prof. L ó p e z 1 2 9 , que a partir de J u a n X X I I I pierde su referencia 
al derecho de propiedad que hasta entonces había tenido, significan-
do desde entonces otros valores importantes para la persona en su di-
mens ión social — f o m e n t a n d o las ent idades y asociac iones in terme-
dias en la soc iedad que favorezcan la realización de la p e r s o n a y a la 
consecución de objetivos difíciles de alcanzar sólo por el esfuerzo in-
d i v i d u a l — , pero previniendo para evitar el pel igro a la despersonal i-
zación y de la masificación. El Conc i l io Vat icano II dice de este nuevo 
proceso que aunque encierra algunos peligros, ofrece, sin embargo, mu-
chas ventajas para consolidar y desarrollar Las cualidades de la persona 
humana y para garantizar sus derechos 150. 
N o se olvida el Conci l io de recordar que el mero traspaso de los me-
dios de producción a propiedad del Estado dentro del sistema colectivista 
no equivale, ciertamente a la «socialización» de esta propiedad. Se puede 
hablar de socialización únicamente cuando quede asegurada la subjetivi-
dad de la sociedad; es decir, cuando toda persona, basándose en su propio 
trabajo, tenga pleno título a considerarse, al mismo tiempo, «copropieta-
rio» de esa especie de gran taller de trabajo en el que se compromete con 
todos ]5i.E[ nuevo sent ido del término socia l ización sirve al correcto 
planteamiento de las relaciones entre capital y trabajo, haciendo posible la 
superación del conflicto secular que ha enfrentado a estas dos realidades 
del mundo de la economía 151. 
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I I .4 . El t rabajo debe participar en la prop iedad 
y en la gest ión de la empresa 
Es indudab lemente necesaria la part ic ipación del trabajo para lle-
var a cabo cualquier proyecto empresarial ; nada se puede hacer sin el 
trabajo. T a m b i é n resultan imprescindibles los medios necesarios para 
la p roducc ión y, para ello, se precisa del capital. S o n pues a m b o s ne-
cesarios, n a d a se p u e d e hacer sin su concurso ; sin e m b a r g o , en nin-
g ú n m o m e n t o hay que perder de vista la pr ior idad ineludible del tra-
bajo sobre el capi ta l 1 3 3 . 
S iendo esto así, n inguna razón existe que avale la necesidad de re-
conocer a los titulares del capital la exclusividad en la prop iedad de las 
empresas y, por lo tanto, en la gestión y en la administración. H e m o s 
anal izado pág inas atrás que el t rabajo h u m a n o n o es suscept ible de 
comprarse o venderse. S in e m b a r g o , la d ign idad h u m a n a sí que per-
mite al h o m b r e que su capac idad para trabajar, sus habil idades y fuer-
zas físicas, su ta lento, co laboren con otros h o m b r e s en la resolución 
de sus necesidades o las de la propia sociedad, desarrol lando los pro-
cesos necesarios para alcanzarlo. A c a m b i o de su colaboración, el tra-
ba jador tendrá derecho a percibir un salario suficiente para cubrir las 
necesidades de su vida y las de los suyos. 
E n los casos en que el proyecto en el que se colabore, tenga por ob-
jeto el desarrol lo de un ins t rumento de p r o d u c c i ó n , de comercia l i -
zación o de servicios a la sociedad, es decir, cuando se trate de u n a ac-
tividad empresarial y, por tanto, con unos objetivos económicos m u y 
concretos, en tanto que constituyen una c o m u n i d a d h u m a n a , habrán 
de atender pr imord ia lmente al enr iquec imiento personal de cuantos 
colaboran en el proyecto. U n o s pondrán los medios del capital nece-
sario, y otros , su trabajo en las distintas funciones de la empresa , para 
llevar a c a b o su objet ivo y, lóg icamente — n o cabe otra pos ic ión que 
permita alcanzar la p lenitud h u m a n a , de acuerdo con la d ign idad con 
la que D i o s d o t ó al h o m b r e — h a b r á n de establecer el s i s tema adecua-
do que permi ta a todos llevar a cabo sus distintas competencias en la 
p rop iedad y gest ión de la empresa , así c o m o en el trabajo a desarro-
llar. 
Los m o d e l o s reales y verdaderamente eficaces para alcanzar la de-
seada co laborac ión y part ic ipación del trabajo en la empresa , habrán 
de alcanzarse por el esfuerzo de todos y según las diversas situaciones 
y c i rcunstancias históricas . E n los m o m e n t o s actuales , según mi en-
tender, u n a d e las mejores formas para alcanzar la confluencia de los 
objet ivos expues tos , es aprovechar la figura de la soc iedad a n ó n i m a , 
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ya tan exper imentada y que ha demostrado constituir un instrumento 
de pr imera cal idad para desarrollar los proyectos de índole e c o n ó m i -
ca. Permite esta solución implementar las distintas metas de una m a -
nera adecuada ; una de las conclusiones de la tesis se ocupa de desarro-
llar este tema. 
¿Quién no ha tenido ocasión de confirmar con la propia experien-
cia, lo q u e ya dicta la propia razón de las cosas, que aquellas personas 
que poseen un negocio propio , o una empresa , o s implemente aque-
llos trabajadores que se sienten poseedores de su trabajo, tienen por lo 
general rend imientos m u y superiores , en c o m p a r a c i ó n con aquellas 
otras personas que tan sólo son , y así se sienten, meros ejecutores de 
instrucciones ajenas? L o ideal es alcanzar que todos en la empresa se 
s ientan hombres de negocios , y la me jor manera para lograrlo es ha-
ciendo que así lo sean en la realidad, part ic ipando todos en la propie-
dad de los medios de producción, es decir en el capital social y, por lo 
tanto, t ambién en la gestión de los distintos asuntos que c ompeten a 
la empresa . 
Ya en el apartado anterior, en el que es tudiábamos la necesidad de 
superar la absurda confrontación entre el capital y el t raba jo , h e m o s 
tenido ocasión de conectar con variadas citas del manten ido Mag i s te -
rio de la Iglesia al respecto. T a m b i é n es permanente la defensa que el 
Magis ter io hace de la necesidad de lograr confluir los intereses del ca-
pital con los del trabajo y viceversa, haciendo posible que los trabaja-
dores p u e d a n participar en la propiedad de los medios de producc ión , 
así c o m o del derecho que les asiste a la colaboración activa en la ges-
tión de las empresas . C o m p r o b é m o s l o , de forma m u y breve, con una 
selección cronológica de lo dicho en este terreno por el Magister io : 
«Pero juzgamos que, atendidas las condiciones modernas de la aso-
ciación humana, sería más oportuno que el contrato de trabajo algún 
tanto se suavizara en cuanto fuese posible por medio del contrato de so-
ciedad, como ya se ha comenzado a hacer en diversas formas, con prove-
cho no escaso de los mismos obreros y aun patronos. De esta suerte los 
obreros y empleados participan de cierta manera ya en el dominio, ya en 
la dirección del trabajo, ya en las ganancias obtenidas» 1 3 4 . 
«Es cierto que el obrero y el empleado que se sienten directamente 
interesados en la buena marcha de una empresa, porque una parte de sus 
bienes está implicada en ella y en ella fructifica, se sentirán más íntima-
mente obligados a contribuir en tal empresa mediante sus esfuerzos e in-
cluso sus sacrificios»1 3 5. 
«Pero, repitámoslo, el jefe ¿rehusará o negará a sus inferiores lo que 
tanto desea para sí mismo? ¿Reducirá a sus colaboradores de cada día a 
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un papel de simples ejecutores silenciosos que no puedan hacer valer su 
propia experiencia como ellos desearían y queden enteramente pasivos 
respecto a las decisiones que tegulan su propia actividad» 1 3 6. 
«No dudamos, sin embargo, en afirmar que a los trabajadores hay 
que darles una participación activa en los asuntos de la empresa donde 
trabajan» 1 3 7 . 
«Hay que hacer notar, por último, que el ejercicio de esta responsabi-
lidad creciente por parte de los trabajadores en las empresas no solamen-
te responde a las legítimas exigencias propias de la naturaleza humana, 
sino que está de perfecto acuerdo con el desarrollo económico, social y 
político de la época contemporánea» 1 3 8 . 
«Por ello, teniendo en cuenta las funciones de cada uno, propietarios, 
administradores, técnicos, trabajadores, y quedando a salvo la unidad 
necesaria en la dirección, se ha de promover la activa participación de to-
dos en la gestión de la empresa» 1 3 9. 
«Es preciso ahora que empleéis los medios para asegurar la partici-
pación orgánica de todos los trabajadores, no sólo en las utilidades de su 
trabajo, sino también en las responsabilidades económicas y sociales de 
las que depende su porvenir y el de sus hijos» 1 4 0 . 
«En la encíclica Mater et magistra, Juan XXIII subrayaba cómo el ac-
ceso a las responsabilidades es una exigencia fundamental de la naturale-
za del hombre, un ejercicio concreto de la libertad, un camino para el 
desarrollo; e indicaba cómo en la vida económica, particularmente en la 
empresa, debía ser asegurada esa participación en las responsabilida-
des 1 4 1 » 1 4 2 . 
«Por eso mismo, es muy importante que todos los protagonistas de la 
vida económica tengan la posibilidad efectiva de participar libre y activa-
mente en la elaboración y control de las decisiones que les afectan, en to-
dos los niveles» 1 4 3. 
«Adquieren un significado de relieve particular las numerosas pro-
puestas (...) que se refieren a la copropiedad de los medios de trabajo, a la 
participación de los trabajadores en la gestión y/o en los beneficios de la 
empresa, al llamado «accionariado» del rrabajo, y otras semejantes. (...) 
Siendo evidente que el reconocimiento de la justa posición del trabajo y 
del hombre del trabajo dentro del proceso productivo exige varias adap-
taciones en el ámbito del mismo derecho a la propiedad de los medios de 
producción» 1 4 4 . 
«Un camino para conseguir esa meta —que toda persona, basándose 
en su propio trabajo, tenga pleno título a considerarse, al mismo tiempo, 
«copropietario» de esa especie de gran taller de trabajo en el que se com-
promete con todos— podría ser la de asociar, en cuanto sea posible, el 
trabajo a la propiedad del capital» 1 4 5. 
«Las propuestas de la enseñanza social de la Iglesia se refieren a la co-
propiedad de los medios de trabajo, a la participación de los trabajadores 
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en la gestión y en los beneficios de la empresa, al llamado «accionariado» 
del trabajo y a otras fotmas semejantes de participación» 1 4 6. 
«Sea cual fuere el tipo de trabajo, el ttabajador debe poder vivirlo 
como expresión de su personalidad. De aquí se desprende la exigencia de 
una participación que, por encima de la repartición de los frutos del tra-
bajo, deberá comportar una verdadera dimensión comunitaria a nivel de 
proyectos, de iniciativas y de responsabilidades» 1 4 7. 
«Ahora bien, la doctrina social de la Iglesia ha defendido siempre la 
participación de un gran número en el capital productivo, puesto que 
la propiedad es uno de los medios importantes para proteger la liber-
tad y la responsabilidad de la persona y, por consiguiente, de la socie-
dad» 1 4 8 . 
I I . 5 . ¿A quiénes corresponden los beneficios? 
A pesar de haberme referido ya en distintos m o m e n t o s a la necesi-
d a d de q u e todos part ic ipen en los beneficios que p u e d a n obtenerse 
en el desarrol lo de u n a actividad en la que , de a lguna m a n e r a hayan 
colaborado, m e ha parecido importante el dedicar al t ema un aparta-
d o para estudiar lo en p ro fund idad , pues , a d e m á s de corresponderse 
con un tema básico de la justicia distributiva, e incluso ent iendo que , 
al m e n o s en cierta forma, podría también tratarse de un deber de jus-
ticia conmutat iva — n o pretendo abrir un nuevo frente de es tudio en 
la presente tesis; sólo lo apunto c o m o una hipótesis de trabajo para al-
guien q u e pudiera interesar le—. El supues to se apoyar ía en q u e , si 
cons ideramos que el trabajo h u m a n o no es susceptible de ser vendido 
o c o m p r a d o , no se correspondería m u c h o el a rgumentar en contra del 
p lanteamiento dic iendo que el trabajador ya ha recibido el precio que 
le corresponde en el sueldo que ha percibido, q u e d a n d o los beneficios 
que se obtuvieran en exclusiva para el capital. E n ese caso, el sue ldo , 
más bien que precio de una contraprestación, vendría a representar la 
par t ic ipac ión m í n i m a en los bienes creados por parte de cua lquier 
h o m b r e que trabaja. 
O t r a de las razones por las que he querido dar un especial relieve al 
estudio de la part icipación en los beneficios, es p o r q u e constituye, en 
cierta forma, la clave que haría posible desarrollar un s i s tema — que 
se p r o p o n e en u n a de las conclus iones de la t e s i s — para la part ic i-
pac ión del trabajo en el capital de las empresas , sin perjudicar los inte-
reses de aquellos que desembolsasen el capital necesario para desarro-
llar la actividad de que se trate. 
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La justa participación de todos en la riqueza creada es un objetivo 
p r o c l a m a d o ins i s tentemente por la D o c t r i n a Social d e la Iglesia. E n 
nota a pie de pág ina p o n g o de manif iesto esta aseveración, haciendo 
un somero recorrido histórico por las distintas intervenciones del M a -
gis ter io 1 4 9 . N o recojo los textos para evitar alargarme en exceso y, ade-
m á s , p o r q u e a lgunos de ellos son c o m u n e s con los temas desarrolla-
dos en los apartados anteriores. 
N o puede ni debe mantenerse — s i n efectuar las correcciones nece-
sar i a s— un sistema económico y social que, de forma interesada, divi-
de a los hombres ; unos, que tienen muchís imos bienes, cada vez más ; y 
el resto, que constituye la inmensa mayoría de los hombres , determi-
nados a tener, en el mejor de los casos, lo imprescindible, cuando no a 
sufrir carencias de todo t ipo. N o , no puede ser así. Es imprescindible 
hacer una soc iedad solidaria; los éxitos y los infortunios han de ser 
compart idos por todos; no cabe pretender que sólo una parte manten-
ga su nivel de ingresos, aunque ello lleve consigo que hayan de reducir-
se los de los demá s , es decir de aquellos que sólo tienen su capac idad 
de trabajo, del que dependen en absoluto él y los suyos. 
Si v ienen m a l dada s , l ó g i c a m e n t e , t o d o s deben verse a fec tados , 
pero , para los que d i sponen de bienes, será un m o m e n t o especial, en 
el q u e deberán esforzarse, m á s si cabe, y hacer q u e sus bienes ayuden 
a los q u e no los t ienen, sosteniendo la crisis y los puestos de trabajo. 
Es in imaginable q u e se p u e d a pretender mantener la prosper idad de 
a l gunos p o c o s sobre las l imitac iones y las carencias en las necesida-
des bás icas para los d e m á s , q u e son la i n m e n s a mayor ía . E s o no es 
cr i s t iano, no se corresponde con la d ign idad h u m a n a . Y no se trata 
de pretender un igual i tar i smo ramplón y absurdo ; pero sí es preciso 
q u e la a c t u a c i ó n de los h o m b r e s se c o r r e s p o n d a con el querer de 
D i o s , que dest inó los bienes de la creación para todos los hombres , a 
los q u e d o t ó de la m á x i m a d i g n i d a d y e senc ia lmente igual en cada 
u n o de sus m i e m b r o s . Por esta razón, nadie p u e d e sostener q u e él 
t iene mayore s derechos que los d e m á s a u n a v ida d igna del ser hu-
m a n o . 
A n t e tal s i tuac ión de injusticia, no cabe más que subrayar la ur-
gencia de abrir paso a la necesaria participación de los que trabajan en 
la suerte de las empresas d o n d e prestan su concurso , en la propiedad 
del capital , en la gestión de las empresas y en los beneficios que se al-
cancen, tanto en aquellos que se acuerden distribuir, c o m o en los que 
se reserven en la empresa bajo cualquier título, circunstancia esta últi-
m a q u e t a m b i é n se facilita si se part ic ipa d irectamente en el capital 
social. 
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11.6. U n a definición de empresa acorde con este p lanteamiento 
Se trata de superar la envejecida visión de la empresa c o m o lugar 
de explotación y aprovechamiento insolidario de sólo una parte ; o de 
lucha, enfrentamiento y reivindicación constante de la otra parte . Es 
exigido aplicar principios m á s apropiados a la condic ión h u m a n a ; de-
terminar proyectos y establecer s istemas de forma que todos se sien-
tan, y lo sean realmente, propietarios y responsables, en los que todos 
ofrezcan sus ideas y soluciones, y en los que , de hecho, p u e d a n todos 
desarrollar su potencia l idad creativa, s u personal idad y las facultades 
de su ser social y, en fin, en los que todos participen en sus beneficios. 
U n a posible definición de empresa acorde con todo lo q u e hemos 
expresado vendría a ser m á s o menos así: tarea de quienes a p o r t a n d o 
capital o trabajo — e n c o m u n i d a d de vida h u m a n a , de relación entre 
sus m i e m b r o s — dan pr imacía a la substantividad de cada u n o frente 
a cualquier instrumento u objetivo material, y fomentan su desarrollo 
y p leni tud individual ; constituyen u n a ent idad , de la que cada c o m -
ponente se siente responsable y participa de la propiedad , y con espí-
ritu de servicio a la sociedad, desarrollan una actividad de producc ión 
o transformación de bienes, o en la prestación de servicios necesarios, 
para colaborar en la solución de las necesidades de la c o m u n i d a d , eje-
cutando su acción con visión económica e intención de crear riqueza, 
y q u e sea ocas ión , para todos sus m i e m b r o s , de acceder a los bienes 
necesarios para ellos y sus familias, y de alcanzar una me jor dis tr ibu-
ción d e la riqueza. 
11.7. Efectos q u e producir ía en la e c o n o m í a y en las empresas 
la apl icación de estos principios 
L a apl icación de estos principios , que tienen c o m o guía central al 
hombre — e n la d ignidad con que Dios lo c reó 1 5 0 y, teniendo m u y pre-
sente su elevación a la condic ión de hijos en el Hijo 151— produc i rán 
efectos múlt iples y m u y beneficiosos para cada uno de los h o m b r e s , 
para la soc iedad en su con junto ; las empresas mejorarán manif iesta-
mente y la propia economía será orientada a cumplir verdaderamente 
con la mis ión que le corresponde. 
N o cabe la menor d u d a que el valorar al h o m b r e en sí m i s m o , inde-
pendientemente de quien sea o de lo que tenga; el dar valor al trabajo 
que cada uno realice, por pequeño que pueda parecer; el que todos nos 
consideremos solidarios y responsables unos de otros, producirá unos 
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enormes incrementos , much í s imos bienes, tanto a nivel individual 
c o m o del conjunto social. 
El principal ganador será el propio h o m b r e , que verá reconocida , 
además de su d ignidad, el derecho que le asiste a ser él m i s m o , con las 
condic iones naturales que haya recibido; que será respetada y valora-
da su subjet ividad, que podrá desarrollar sus cual idades en servicio a 
los demás , y que , en base a todos esos elementos, se irá reconstruyen-
d o u n a convivencia m á s h u m a n a , d o n d e cada ind iv iduo podrá , de 
acuerdo con su destino al trabajo, desarrollar su tarea en un ambiente 
m e n o s hostil , y le permitirá ir creciendo en orden a la plenitud h u m a -
na a la que ha s ido l lamado. 
El t raba jador se sentirá integrado en la empresa d o n d e desarrolle 
su trabajo; los objetivos de la empresa , constituirán sus propias metas ; 
aplicará en su quehacer los principios económicos básicos, tal c o m o si 
lo hiciera responsablemente para su propio negocio ; será innecesario 
que nadie le tenga que recordar la conveniencia de ser rentable; será el 
pr imero en interesarse por la compet i t iv idad del proceso product ivo 
en el que colabora. Se desarrollará, efectivamente, una cultura del tra-
ba jo , sobre la que se podrá ir reconstruyendo todo el edificio social. 
Los ingresos que le proporcionará su trabajo, serán suficientes para 
cubrir sus necesidades y las de los suyos, con la d ign idad apropiada en 
la sociedad en que vive. A d e m á s , participará efectivamente en la vida 
de la empresa en que trabaja, desde su nueva condic ión de propieta-
rio, a u n q u e lo sea de una pequeño porcenta je , y esperará i lus ionado 
en las expectativas de los beneficios que se puedan producir. 
L o s c a m b i o s s u p o n d r í a n para la empresa un progreso considera-
ble, pues permit ir ía q u e , en su seno, se produ jera la superac ión del 
enfrentamiento secular entre dos clases, que permitir ía desarrollar la 
nueva civilización del trabajo, en la que tanto confía J u a n Pablo I I 1 5 2 , 
por la que el ser h u m a n o recuperaría la centralidad que le correspon-
de en toda la actividad de los hombres , y en la que podría crecer en su 
c o n d i c i ó n personal , en cal idad h u m a n a , hacia la p leni tud en su ser 
más pro fundo y verdadero. 
La e l iminación de las actitudes recelosas en la empresa , de los ego-
í smos d e s m e d i d o s en todos , de las injusticias de unos y los od ios de 
otros , p roduc i rá u n a recuperación de energías tan impor tante , que 
compensará con creces las diferencias que , inicialmente, puedan pro-
ducir las cesiones de unos y de otros . A s i m i s m o se podrá producir un 
progreso m u y destacado en los niveles cuantitativos de la eficacia em-
presarial, en sus costes y en la producción, así c o m o en los beneficios 
de la actividad. La economía mejorará sin duda , en calidad y autenti-
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cidad, se hará m á s h u m a n a y solidaria, ganará en contenidos de servi-
cio al h o m b r e , que j amás debería haber perdido. 
Lóg icamente , saldrá ganando también la propia soc iedad, q u e re-
cuperará sosiego, crecerá en ella el significado de los valores esenciales 
del h o m b r e , de jando de venderlos por unas monedas de m á s ; se hará 
acogedora y creativa. A s i m i s m o supondrá un gran avance para las dis-
tintas naciones y para la propia c o m u n i d a d internacional en su con-
junto , m á x i m e si se aplican a la política los principios motivadores de 
las rectificaciones sociales que propone la Doctr ina Social de la Iglesia. 
N o . N o he perdido el suelo. Se perfectamente que todo esto parece 
irreal. Pero lo reconozco c o m o pos ib le 1 5 3 , p o r q u e creo en el h o m b r e , 
sí pecador y miserable, pero también dest inado a las mayores cotas de 
nobleza y de bien, a la heroicidad sin ambages , a la sant idad m á s ple-
na, a imitar al m i s m o D i o s hecho H o m b r e , v iv iendo con p leni tud 
nuestra condic ión en m e d i o del m u n d o para colocar a Jesucristo en la 
c ima de todas las actividades humanas . Si , por a m o r al h o m b r e , Cr i s-
to — a l que hemos de i m i t a r — asumió nuestra naturaleza, fue uno de 
los nuestros entre los h o m b r e s , se entregó a la muer te para redimir-
nos , y se q u e d ó en la Eucarist ía para al imentarnos y darnos Vida , ¿no 
v a m o s a ser capaces los crist ianos, con la gracia de D i o s , de vivir las 
exigencias sociales de nuestra fe?, ¿vamos a rechazar las enseñanzas del 
Mag i s te r io , q u e nos enseña q u e h e m o s de ser sol idarios y, especial-
mente , con los que menos tienen?, ¿vamos a ser tan cobardes de ven-
der la pr imogeni tura de nuestra condic ión de cristianos, por unas ba-
gatelas?, ¿ seremos tan ind ignos de no reaccionar y seguir a feando la 
imagen del mensa je cristiano, por nuestros egoísmos y c o m o d i d a d ? 
J u a n Pablo II ha reclamado la necesidad de una nueva Evangeliza-
c ión para los países que fueron la cuna de la civil ización crist iana, 
para q u e p u e d a n volver a dar señal de la ident idad q u e disfrutaron y 
q u e tanto b ien p r o d u j o . Ahora , por el e m b o t a m i e n t o general izado 
q u e p r o d u c e el c o n s u m i s m o y mater ia l i smo consiguiente , nada pue-
den ofrecer a tantas otras naciones — u n a s vuelven de la más profun-
da obscur idad y miseria en la que les s u m i ó el c o m u n i s m o ; otras recu-
peran pul so y comienzan a librarse de la opresión e injusticias con las 
q u e han s ido tratadas por los poderosos de dentro y de fuera de sus 
naciones ; y en otros casos, porque acaban de emerger a la civilización 
en zonas m u y atrasadas y d e p r i m i d a s — que necesitan de su a y u d a 
a m p l i a y generosa , de un mensa je sa lvador y e speranzado , de un 
e j e m p l o a imitar, de una colaboración franca y generosa que les per-
m i t a superar las múlt ip les dif icultades de t o d o t ipo a las q u e tienen 
q u e enfrentarse. 
C A P I T A L , T R A B A J O Y D I S T R I B U C I Ó N D E L A R I Q U E Z A 529 
Y todas esas naciones y sus gentes, prec i sando de urgente auxil io, 
dif íci lmente lo encuentran, pues el m o d e l o que se les p r o p o n e , lleno 
de espe j i smos atrayentes y, t ambién , de vaciedades y ego í smos , ni les 
resuelven los p rob lemas — m á s bien les hace t o m a r conciencia de la 
diferencia atroz que les separa con los países desarro l lados— y s u c u m -
ben fácilmente a la tentación de perseguir exclusivamente las metas de 
bienestar individual , por la vía m á s rápida posible , sin importarles el 
c ami no que hayan de recorrer para ello. E n gran medida , el futuro de 
la reevangelización que precisa occidente y la evangelización que ne-
cesitan las nuevas naciones, depende de que los cristianos a s u m a m o s 
las exigencias de la Doctr ina Social de la Iglesia. 
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